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¿Deben Infervenir !as mujeres en los negocios?
H e  a ^ u í  el  p r o b l e m a  p l a n t e a d o  
c o n  t o d a  la  g r a c i a  d e l  h u m o r  
amertcano en ía de l ic iosa  comedia

IDEAS JOVENES
Una producción que interesa a todos 
en general  y a las m ecanógrafas  y 
hom b res  de negoc ios  en particular

Es el natura! éxito del

C I N E  P A R Í S

Intérpretes:

BryaRi Washburn, Marta SIecper y Hugh Trcvor
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E S P A Ñ A  D O R M I D A

E
s p a ñ a  h a  len ido  s u  h o ra  cm cm atográü- 

c a :  la del nacim iento del cinem a lia- 

h lado. E n-realidad, e s i  h o ra  no lia  pa­

sado aú n , pero  s e  acerca ráp idam ente a  k  

m«ta de su  m in u to  final.

E n  arte , u n a  'hora, no se  d-etermina crono­

m étricam ente, es siem pre m ás la rg a  de lo 'que 

en rigor maiNia e l tiem po m edido p o r segun­

dos. S in  em bargo, e s tá  m u y  p ró x im a a  expi­

ra r  p o rg u e  ■dura ya ■tres años y  e l nuevo artc- 

que la inició— el cinem a p a rlan te  y  sonoro— 

comienza a  concre tarse  y  e n tra r  en  sazón.

Con u n  idiom a fu erte , -de pw sti'gio 'feistóri- 

co y lite rario , extendido a  m ás de vein te  Re- 

Iiffiblicas de América, hablado p o r m ás de cien 

miillones de individuos, E spaña pudo—puede 

todavía— , al im pulso d e  su  ien-gua, incorpo­

ra rse  al cine mun-dial. 'Lojos de esto , n i si­

qu iera  figura, •disci'etamcn.te, com o país pro ­

ductor dentro de Europa.

S o  nos damos n ing u n a  p risa  e n  crear e l cine 

hispano, cuando podem os influir, m ás qu e  n in ­

guna o tra  nación, en  el cinem a latino.

D uran te  e s ta  época de ensayo y  ia n teo  de 

la nueva dram ática, h a  habido tre s  o  cuatro  

ocasiones en que E spaña parecía ■decidida a 

sacudir su  Inercia cimeDiafcogrQfica. No 

así. Los que in ten ta ro n  algo se volvier<jn df 

cspaWas a  E spaña m ism a, dem ostrando sii 

iiieptitud. Unos, espigaron e n  e l  te a tro  fran ­

cés de peor calidad y  m oral m ás baja, asunto 

para su  oibra: o tros buscaron  e n tre  n u estras 

novelas contem poráneas las iq;ue tienen m e­

nos valor cinemato'gráiüco p ara  llevarlas a  la 

pan talla . P a ra  que n o  qu ed ara  u n  resquicio 

en 'esas producciones por el que pud ie ra  en- 

. t r a r  u n  rayo  de luz h isp an a  qu e  les diera m a­

tiz y am biente nacional, nom braron  p a ra  di­

rigirlas—confesándolo o no—a unos señores 

extranjeros, acabando  a s í do despafiolizar lo 

<íue luego anunciaron  como películas espafio- 

las.

Sino acusara todo esto supina ignorancia o, 

cuando  m enos, fa lta  de preparación  iu tek c - 

lu a l y  de sensibilidad a rtís tica , hab ría  que 

pensar en  iqû e esos indígenas, m etidos a  m en­

to res  y  redenloTOs de la  cincmatoigrafía n a ­

cional, s ien ten  profundo  desdén p o r la  lite ­

ra tu ra , la  iiis to ria  y  las costum bres de nues­

tro  país.

P arecen no h ab erse  enterado de que los 

yanquis cu en tan  con m ás m edios que noso trof 

p ara  producir películas habladas en  n u es tra  

lengua. Lo que a  los yanquis—y  a los alem a­

nes y  a los franceses, etc .—les será  m u y  dili- 

c il conseguir es insuflar de e sp íritu  hispano 

su s  producciones habladas en  e l recio idioma 

<ie Castilla.

Fíjense los m en to res indígenas cómo una 

simple pre^tosición h a s ta  p ara  m arcar la  di­

ferencia que ex is te  e n tre  un a  c in ta  española 

y  u n  film en español. E sta  preposición es la 

que hay  que hacer innecesaria en  n uestras 

producciones, ipcro h a s ta  ah o ra  sólo se  h a  

hecho q u e  to p a r con ella com o si en lu g a r de 

u n a  preposición fuese un a  enorm e m ontaña.

M ientras los norteam ericanos perfeccionan 

— aunque co n  h a r ta  len titud—s u s  películas en 

español, nosotros n o  in tentam os siquiera crear 

la  película española.

Haiy aiquí em presas de b astan te  solvencia 

económica, cabe fo rm ar o tras. E alta  e l cere ­

bro  d irector qu e  o rien te  e l cinem a nacional, 

n o  porque no ex ista , s ino  porque es tá  ausen-

Figura en nuestra portada  

una escena culminante de 

' ‘La llam a '‘, producción 

de la First National, que 

p re se n ta r á  la Cínaes  

dentro de la actual tempo­

rada.

En la contraporiada apa­

rece un retrato del gran 

actor de la M.-G.-M., Re- 

ginal Denny.

te  de esas em presas, o ponqué se le  ahoga y 

no se le deja surgir.

iHallaríamos espigando en  n uestro  tea tro  y 

en  n u estra  novela, obras ñlm ables sin  nece­

sidad de re c u rr ir  a  Jo ex tran jero  que cada . 

vez n o s ale ja  m ás de im prim ir u n  carácter ra ­

cial, ibero y  latino , a la  cinem atografía es- 

pañola.

Bncontrardlamios seleccionando—y  'psto es 

m ejor aú n— escritores de fina sensibilidad 

m oderna capaces de escrib ir obras originales 

p ara  la pantalla, que adem ás de influir en  la 

form ación de la  nueva dram ática, sefialaríaii 

de seguro los rasgos estéticos del cinem a h is­

pano.

Todo cuan to  se  in ten te  s in  p lan  n i o rien ta ­

ción, será  m ás perjudicial que beneficioso 

p ara  'la indus'tria del film en  España.

No se p re tend e  in ven tar n ada  en  e s te  as­

pecto del problem a. B asta con m ira r serena­

m ente, con la  inteligencia b ien  despierta, el 

panoram a cinemat’ogrójfico m undial. E n tre  las 

películas de cualquier pueblo, dentro de su  

diversidad d e  asuntos, de s u  variedad de es­

tilos, hay  u n a  ligazón esp iritu a l que las hace 

inconfundibles, ique las diferencia de las p ro ­

ducidas en  o tro s  países. N adie q u e  entienda 

algo d e  cine, qu e  itenga háb ito  de ver p d í-  

culas confundirá u n  film ru so  con o tro  yan­

qui, n i uno francés co n  ortro alem án.

E n  .tanto que  e s to  n o  se logre, España no 

podrá decir, con razón , que posee cinemato­

g rafía  p ropia. S i esitilo es ío  que  acusa la 

•personalidad del lite ra to , d e l p in to r, del m ó- 

sico, 'la Tinidad rac ia l e n tre  las cintas espa­

ñolas é s  lo q u e  valorizará y  fo rm ará  n uestra  

producción.

P ero  el logro de cosa ta n  su til como es 

ésta, no haiy que  fiarlo a l in s tin to , a  la  im ­

provisación. R equiere es'tudio, orientación, 

gusto  artístico  depurado. S in  p o n er en  poten ­

cia todos los sentidos, s in  u n  esfuerzo metó­

dico, pero  continuo, no se  conseguirá  nunca. 

■ Y España, que  e s tá  dejando p asar s u  hora 

por pereza, e s  incapaz de poner en  tensión 

su  voluntad y  de aplicarse a l estudio.

M a t e o  S a n t o s

Ayuntamiento de Madrid
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P r u e b e  de  v o l v e r  al c i n e
en

C A P I T O L  C I N E M A  
y K U R S A A L
U . F, A . e s fren a  su  g r a n  p ro d u c c ió n

Una mujer en la Luna
Viaje lo c o  a  la  lu n a  d e n tro  d e  u n  p ro y ec til ,  

q u e  só lo  lo s  h o m b re s  y  lo s  m e d io s  d e  la  

U. F. A. p u e d e n  llev a r  a  c a b o  c o n  éxito .

S I  U N

Con este film se proyectará, además

D í a  d a s  t u  c o r a z ó n

p o r  L I L I A N  H A R V E Y
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P U N T O  A Z U L Lo m e j o r  
e n  R a d i o

P ic k -u p

Con b razo  130 p e s e t a s  
Sin “  80 "

Amplificador 
para Cines y Bailes

Gran potencia y pureza 
Pesetas 1350

Altavoz 29  R

De g r a n  p u r e z a  
P e s e t a s  350

I  De venta en todas partes y Casa del Aficionado
I  Ram bla d e  la s  F lo res ,  2 6  - BARCELONA
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T E M A S

1

LOS PRESIDIARIOS Y EL CINE
I

E
l  cinem atógraío, dem ócrata por exce­

lencia, e n tra  a l londo  de lodos los 
problem as hum anos con la  decisióa de 

los conquisladores a  p roducir honda revo lu ­
ción en las e n tra ñ as  m ism as de cada organis­
mo isocial. ,

La ley háslca del cine encuen tra  s u  m ás alto 
fundam ento en  la  m isión sociológica qu e  per­
sigue ; el cine h a  ro to  en  dos pai'tea y  ha 
a g o ta d o 'e l sentido de la  vida, produciendo 
un co n ju n to  de dualism os y  creando un a  
rie  de prO'blemas re a k s  e n tre  la  iateligencia 
y la emoción, que hace considerar a l film como 
un in s trum en to  de in s tru c d ó n  y a la cám ara 
como u n  accesorio necesario.

Es en  el sujeto y  en  e l objeto donde p ri­
m ero se m anifiesta e s te  dualism o, según se 
considere la  situación e n  que e l individuo h a  
de recoger e l influjo o  la  m ateria  a  se r  estu ­
diada.

En las películas cu ltu ra les, los «seres» vi. 
ven sin  necesidad de m aquillarse  y  sin trucos 
de caracterización <le nin-guna especie. E l oh- 
jetivo SQ traduce  en e l a r t is ta  qu e  h a  de in ­
te rp re ta r los helios argum entos fUmicos que 
la vida ofrece a  d ia rio ; pintorescos, m orales 
artísticos, docum entales, científicos. .

El cine que podríam os llam ar de «proyec­
tos)), p o r e l cual las em presas ed ito ras esco- 
gen una obra, u n a  idea y  la  som eten a l filma­
je, 'busca el am biente plástico regulado p o r la 
Imaiginación de los hom bres.

E sta  diferencia en tre  -la emoción proyectada 
'revio estud io  y  la  cu liu ra i en  donde la  rea­
ldad vive, h a  capacitado "para adap tarse  con 
este dualismo a las com plejidades del m undo, 
cuestión qu e  tra tá rem os de explicar obser­
vando las relaciones del cine y  los presid ia­
rios, o sea e l objeto y  el sujeto,

Hace unos cuan tos años, en  In g la terra , el 
Mayor Blake concedió perm iso p a ra  que fue­
ran  exhibidas a lgunas producciones cinem ato­
gráficas en una de las m á s  im portan tes p ri­
siones inglesas.

Una de las c in tas proyectadas lu é  la  que 
lleva e l líulo en  inglés <(Óver th e  hilln (Sobre 
la peijdienle), y  que n u estros lectores recor­
darán  bajo el nom bre con qu e  la baulizó la 
<iFox» esp añ o la : nH onrarás a tu  m adre», y 
cuyo argum ento  im presionó hondam ente a  los 
presidiarios.

En ella aparece un a  m adre bondadosa y  u n  
hijo qu e  va por mal camino.

E l d irector de la  prisión  inglesa’ refirió  al 
d ía  siguiente de la sesión ciiueniatográfica, 
que m uctios presos pidieron perm iso p ara  es­
crib ir a  su s  m adres.

Esíe sencillo re la to  h a  provocado en nues­
tro  espíritu  un a  emoción profunda tjue con­
servam os a  trav fe  del tiempo, y  cuyas con­

secuencias de .orden intelectual y  m oral son 
fáciles de deducir.

Aquellos presidiarios a  los qu e  u n a s  som­
b ras proyectadas en  u n  lienzo blanco- desper­
ta ron  íntim os y  olvidados sentim ientos filia­
les, son todo u n  poem a psicológico.

E sta  treg u a  in teresan te  en  e l h is to ria l fock- 
lórico del cine nos dem uestra  u n a  vez m ás 
que la pan talla  ta l y  como deibe se r  com pren­
dida, no e s  sólo germ en de m alas enseñanza.' 
aven tu re ras  y  fantasm agóricas, sino que s ir ­
ve, las m ás de las veces, p ara  educar n u es tra  
sensibilidad inclinándola desin teresadám ente 
hacia  lo  bello y  hacia  lo bueno.

Todos llevam os u n  presid iario  den tro  de 
n u es tra s  conciencias, y  ■d  fonómeno psicoló­
gico apuntado debemos asim ilárnoslo nos­
o tros. L a  hum anidad  n o  se p resen ta  en  la 
v ida ta l y  com o e s : prejuicios, in tereses crea­
dos, a rrtí)a tos , pasiones, egoísmos, violen­
cias, en tre te jen  la  m araña  de cada hom bre.

P o r «so cada sesión de cine produce en 
n u es tra  existencia la  m ism a honda im presión 
que c(Honrarás a tu  m adre» produjo  en  las 
conciencias esclavas d e  los penados de la  cár­
cel inglesa, cuando  estas sesiones resu ltan  
afortunadas p o r e l estilo . Estos argum entos 
in teresan tes, desarrollados con esplendores de 
técnica, v ie rten  doctrinas d e  am or y penetran  
en e l corazón de la hum anidad  p a ra  hacerlo 
m ejor. E ste  nuevo caso de regeneración espi­
ritu a l producido por u n a  escena de la pan­
ta lla , nos dem uestra 'que e l c ine es e l propa­
gandista  p o r excelencia, influyendo en la  evo­
lución de la  psicología vital.

¿'Cómo no em ocionarnos a l observar qup 
unos hom bres q u e  v ivieron u n  día fuera  de 
las leyes 'divinas y  sociales se acuerden de 
una m adre  olvidada al mágico sortilegio de 
una ¡historia sen tim ental, llena de te rn u ra  y 
efusión?

V isto e l c ine suipeditado bajo los amplios 
moldes objetivam ente de las películas, segui­
rem os recordando en  o tro  artícu lo  esta mis­
m a relación del c ine y  los penados, m irando 
la  cuestión  desde e l ipunto de v is ta  que co­
rresponde a l cine en calidad de sujeto.

J s s ú s  AlSDI/í

A N E C D O T A R I O  D E L  C I N E M A

c
Mig-weí Ligero, o el hom bre 
que tiene  sueño

üE.NTA Miguel L igero :
«He term inado  ah ora  m i q u in ta  pe- 

’lícula p ara  la P aram oun t. H abía he­
cho y a  «Doña M entiras», < ia  fiesta del dia­
blo)), «Salga de la  cocina» y  «Som bras de 
circo»-. A hora 'he term inado «Su noche de 
hodas». Creo qu e  es e l m ejor de cuantos films 
he realizado en Joinville. De al^o—pienso j;o 
—h ab ía  -de servirm e esa pequeña experiencia 
cinematoigrAüca. Además, el «role)) que m e ha 
tocado e n  suerte  Incorporar ahora, es, para  
m í, com o u n  traje hecho a la m edida. Ima­
gínense ustedes que h e  encam ado u n  tipo  de 
hom bre  qu e  tiene sueño. Mi tipo, exactam en­
te . .. Yo—hom bre de tea tro  e n  E sp añ a ; es de­
cir, hom bre que  an tes  no se  acostaba nunca  
an tes d e  las cinco de la m añana—h e  tenido 
que levantarm e, po r culpa del film, au tes de 
que saliera el .so l... T errib le cosa p ara  quien, 
como yo, no puede dorm ir de noche... T o tal: 
que d u ran te  la  filmación de la película he te­
n ido siem pre u n  dáficit de su eño ... Y así, mi 
«role» h a  encontrado la  m ás n a tu ra l in te r ­
pretación del mundo.))

decir, todo u n  record  d e  rapidez, de celeridad 
e n  el traba jo ... Se labora deprlsa e n  loa e s tu ­
dios de Joinville. P ero  nunca com o en este 
caso concreto de «Sii noche de hodas». T  no 
se  tra ta—  como pudiera creerse— de u n  tra ­
bajo precipitado, 'que lueigo hay  qu e  i r  recti­
ficando. K o; e l m ontaje de «Su noche de bo­
das», no puede-m ejorarlo  nadie. V entajas de 
la organización am ericana, qu e  exl^ge, ante 
todo, vertiginosidad en  su s  empleados.

Y

H e  aqu í u n  “ reco rd “

ooss M e r c a n t o n  term inó en u n .ju e v e s  
su  p rim era  película e sp añ o la ; «Su no- 

U  che de-bodas». Y-el sábado— es decir, a 
los dos dias jusios— el film, ya m ontado, se 
p royectaba p a ra  m ister Robei't T. Eane. Es

I

U n  asesino en  JoínvíIle

' a hem os quedado en que Joinville tiene 
de todo. P o r tener, tiene ya has'ta ase­
sinos...

— l'Cómol (¡'Es que la  P aram ou n t h a  con­
tra tad o  a  a lgún  asesino p ara  dar m ás color 
a  un a  escena dram ática?

No... T ranquilícense usted es... Todavía no 
se  h a  llegado a esos extrem os en e l afán  de 
que las {películas sean, exactam en te ,. u n  re- 
fieijo n a tu ra l de la  vida, H asta ah ora  no se 
tr a ta  sino de <iEl hom bre que asesinó». Es 
decir, una ficción novelesca, un asesino que 
no h a  existido sino en  la  fan tasía  de Glande 
P arrere .

La película se rá  com enzada u n  día de estos. 
Carlos de Batlie— el inteligente escritor que, 
por vivir largo tiempo en París, tan  bien co­
noce la lite ra iu ra  francesa, sin olvidar, n a tu ­
ralm ente , las le tras de España—  está  e sc r i­
biendo ya el diálogo.

Es decir, que será  Batlle qu ien  presen te  el 
asesino de Joinville. Malas com pañías..:
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p e l u q u e r í a  p a r a  s e ñ o r a s

O N D U L A C I Ó N  P E R M A N E N T E
C o m p l e t a  1 5  P t a s .
Realizada con los mejores aparatos 
modernos, conocidos hasta ia fecha

Estab lecim ientos D aim au OÜveres, S . A.
Ronda San Antonio, n.* 1 (Entrada por la Parfumería) - T iló fono 13754 ■ B A R C E LO N A
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H O Y  e n  T Í V O L I
P ro g ram a excepcional de arte  y realism o.

R o m a n z a  s e n t i m e n t a l
de S e r g e  M. E isen ste in

por  A lbert P réjean  y  P ola  lllery.

❖

S e l e c c i o n e s  “ F I L M Ó F O N O “ 

d i s t r i b u i d a s  p o r  F E B R E R  y B L A Y

( O ig a  usted  los d isco s  L A  V O Z  D E  S U  A M O  d e  e s ta  p e lícu la )
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o r r e o J e m e n í n o

. Los dos esposos y  el perro

En B erlín , u n  juez del T riLunal de Divor­
cios, iia  tenido qu e  fallar sobre la  pertenen­
cia de UQ p erro , que  las dos p artes  in teresa ­
das en  e l diivorcio alegaban ten e r derecho a 
su  custodia.

E l m arido p resen tó  la  dem anda de divorcio, 
gue después de u n a  serie  de problém as fi­
nancieros y  domésticos h a  logrado conseguir,
Q peser de q u e  la  esposa no parecía  m uy  dis­
puesta  a  conceder la  libertad  ansiada por su
m arido. . . .  i

Cuando y a  esta itan  hechas casi todas Jas 
gestiones p a ra  e l divorcio la m u je r declaró a 
su (¿logado '(jue, a  m enos qu e  su  esposo Je 
prom etiese que e l perro  ique ten ía  en  caso 
sería para ella, n o  consen tiría  n u nca  en  divor­
ciarse.

Cuando el ju e z  le  pregunt<5 a i m a n d o :
((■ij Accede u s ted  a l deseo d e  su  esposa de (pie- 
darse con e l perro?», con testó  m uy afanado; 
«Por n ad a  del m undo  dejaré u n  anim al por 
m í tan  querido en  m anos d e  la  m u je r con la 
i^ue no quiero  v iv ir. D e eso no h a y  n i que 
tra ta r  siqui'era.»

'Pero la  esposa, q u e  e s ta ia  presente , ex­
clam ó; «A ntes prefiero m orirm e que sepa­
rarm e del perro .»

Después d-e varios días de entrevis 'tas y  dis­
cusiones, e l ijuez h a  fallado q u e  e l m ando  
tenga la  custod ia  del perro , con la  condición 
de que  la  esposa pueda i r  a  verlo u n a  vez por 
sem ana y  llevárselo de paseo duran te  cuatro 
horas.

El lim ón 7 la  m edicina doméstica

El áoido cítrico  qu e  contiene e l jugo d e  u n  
limón es e l m ayor enem igo del ácido úrico, 
que p roduce la  'gota y  ¿  reum atism o. Es, 
pues, u n  rem edio precioso p ara  la í p erso na ' 
que su fren  tan  crueles a í '^ io n e s .

Cura, asimismo, las espinillas, el sarpullido 
y  las rojeces de la  piel, y  tam hién los fo- 
rúnculc», rebeldes a todos los m edicam entos. 
P ara  la piel, en genera l, e s  m u y  bueno.

E l lim ón no deibe .pelarse; se debe co rta r en 
dos m itades y  e x tra e r  e l zumo con u n  pren- 
salimones de crista l. Los de m etal a lte ran  las 
propiedades del jugo. S i «e tem e s a  acidez, 
puede to m a rle  con u n  tub ito  de cris ta l o sim ­
plem ente una  p a jita  de las que se em plean 
para  sorber la  ho rch a ta , y  d e  ese m odo los 
dientes no tien en  n in g ú n  contacto con e l zu ­
mo. E l zumo no debe ex tra e rse  hasta  el ins- 
lan te  m ism o en  que  se  h a  de b eber o  em plear. 
N uestra preferencia debe de ser para  los fru ­
tos qu e  tienen  la  piel fina. Los agrios sobre 
todo, estando  bien  m aduros, son m u y  jugo- 
.sos.

E l p rim er día s e  tom ará  e l ju-go de u n  li­
m ón, dos e l  segundo, cu atro  e l tercero, seis 
e l cuarto , ooho- e i quinto, nueve el sexto y 
diez e l séptim o, p a ra  descender h a s ta  e l zumo 
de u no  solo sietiiendo la  m ism a proporción.

ILejos de fa tigar este tra tam ien to  a i  estó­
mago, lo beneficia, regu larizando  las funcione! 
del in testino .

Em pléase tam bién  e l lim ón con excelentes 
resultados en  las inflam aciones d e  la  garganta  
y  las m u e la s ; en  el coriza, se asp ira  su  jugo 
por la  nariz , echando u nas gotas en  la palma_ 
de la mano. A lgunas aspiraciones hechas asi 
durante  dos ho ras , y  la  curación se  opera.

Con el lim ón se suprim en tam bién las afec­
ciones de los ojos en  los recién nacidos.

£1 escorbuto se cu ra  frotándose las encías 
con unas ruedas d e  lim ón. Una redondela apli­
cada en cada sien c u ra  c iertas jaquecas. Este 
remedio lo em pleaban .Napoleón i n  y  la  re ina 
Victoria.

A lgunas gotas en las o stras  y  alm ejas evitan 
no pocos enviMienamientos. En la cocina-se

emplea como sustitu tivo  del vinagi'e. Tomado 
en  lim onada, es u n a  bebida indicadísim a para  
los enferm os y p a ra  los sanos y  d u ran te  las 
épocas de calor. La ensalada sazonada con 
lim ón tien e  u n  b u en  sattor.

O tros m uchos empleos tiene e l lim ón que 
ocuparían  todas las páginas de e s ta  sección.

F arias  lec tcm s. —  P a ra  qu e  sus p ie rnas se 
engorden le aconsejo ; qu e  h&ga movim ientos 
•gimnásticos, que ande m ucho. Es -preciso que 
s e  desarrollen lo s m iiscu los; sa lta r , bailar, 
co rre r, en  fin cuan to  deba se r  e je rd d o  para 
las m ism as. Además, m ucha higiene, baño* 
frescos y  lociones con agua de alumibre o 
bórax , p ara  q u e  las carnes conserven su  fir-

D e interés p a ra  los qne  
recortan los cupones de  
n u e s t r o  s u p l e m e n t o
H a b ién d o n o s  r e m itid o  a lg u n o s  leciores  
lo s  cu pon es co rrespon d ien te s  a  / a  n o ve la  
E l  P R ISIO N E R O  D S  ZENDA p u b lic a d a  
en  e l  su p lem en to  d e  P O PU LA R  FILM, 
a d ve r tim o s  a  to d o s  q u e  h asta  la  te rm in a ­
c ió n  d e  la  seg u n d a  p a r te  d e  d ich a  obra , 
t í ta la d a  R U P E R T O  D E  HEMTZAU, n o  
d eb e n  en v ia rn o s  n in gú n  ca p ó n , y a  qu e  
la s  ta p a s  servirán  p a r a  en cu a d ern a r  las  
d o s  n o v e la s ,  q u e  fo r m a r á n  un  b o n ito  

to m o .

D e  o tr o  m o d o  se  ex p o n en  lo s  leciores  - 
q u e  d esean  rec ib ir  c o m o  re g a lo  la s  m e n ­
ta d a s  ta p a s  a  qu e  a  la  te rm in a c ió n  d e  la  
o b ra  n o  ten gan  lo s  cu pon es co m p le to s , 
s i  b ien  co n serva m o s lo s  q u e  h e m o s  reci­
b id o  h a sta  a h o ra  p a r a  n o  cau sarles es te  
p er ju ic io  a  lo s  im p a c ie n tes  q u e  se  han  

a d e la n ta d o .

m eza y  ap rie ten  su s  poros distendidos, pues 
presum o q u e  seguram en te  h a n  adelgazado 
porque de as m ism as ha desaparecido la  g ra ­
sa  ; la aparición desaparición de la  grasa 
seguram ente h a  sido  la  causa de que usted  
v iera  que se engordaban  y después enflaííue- 
cían, ¿no  es así?  Fortalézcalas a to ra ,  ta l como 
indico-

L a  ro jez d e  la nariz  e s  u n a  afección muy 
m o lesta ; proviene generalm ente de la  deli­
cadeza de los vasos sanguíneos. La siguiente 
preparación— si n o  es m uy rebelde—puede ha­
ce rla  desaparecer. M ézckse bórax , 10 g ra ­
m o s ; agua  de rosas, 30 g ram o s; agua de 
azahar, 30 gram os. Agítese bien p ara  que la 
mezcla se  haga .perfectamente, después loció- 
nese la  nariz  (y  rostro  s i es necesario) c<>n el 
liquido así obtenido.

[Espero que con tan  sencillo rem edio desapa­
recerá  su  afección, contrariam ente  puede pro ­
venir, s i  n o ta  usted  qu e  la  rojez se  acentúa

después de las comidas, del estóm ago, en toa- 
ees el tra tam ien to  debe d irig irse  a fl, y, en 
este  caso, es e l m ídico  quien p ro cu rará  su 
régim en terapéutico. De todos m odos evite 
usted  em polvar la  nariz  y  u n ta rla  con crema, 
porque se im pide la circulación ya defectuosa 
y  se coDgeS'tionan los vasitos delicados.

E stes cortaduras que usted  indica se deben 
generalm ente a la  desunión y ru p tu ra  de 
m úsculos distendidos, que se  paga como trir 
h u to  a  la  m atern idad . Cuando las grietas pre­
sen tan  y a  u n  aspecto blanco y nacarado, se 
tra ta rá  de despertar la  v italidad del derm is 
con ía  electricidad y las soluciones astringen ­
tes. No es cosa fácil y  m uchos au tores consi­
d eran  la s  grietas com o cicatrices indelebles'. 
Bequieren, pues, u n  tratam iento  de m ucha 
perseverancia y  de cuidados in te ligen tes; y 
repito , n o  veo una  fórm ula posible, como no 
sea  con la aplicación de la electricidad, que 
tiene la  g ran  propiedad de ap re ta r las fibras 
m usculares.

Los senos están  form ados de una  glándula 
especial y  un a  ligera capa de grasa, que for­
m an  s u  volum en. R estituyéndoles, pues, la 
g rasa  au sen te  y  haciendo d ila ta r la glándula 
s e  llega a dar a loa senos su  volum en norm al, 
y  de todo ello, repito , m e h e  ocupado en n ú ­
m eros an terio res. Ruégole, por consiguiente, 
acuda a lo manifes'tado que  h e  tra tado  bastan ­
te  ex tensam ente, y  que por e s ta  m ism a causa 
juzgo DO es pertinen te  repetir.

Fallecido e l padre, la m adre es el jefe de 
fam ilia y  el tu to r  n o  puede separar a los hijos 
de ella n i «hacer de ellos lo qu e  le  parezca», 
como usted  dice.

Eí deporte femenino

L a m ujer deportiva h a  ganado la  g ran  ba­
ta lla . Como consM uencia, las jóvenes de hoy 
n o  se parecen en nada a sus abuelas, n i si- 
iquiera a  sus m adres, las cuales se pasaron 
s u  adolescencia bordando, tocando e l piano
o p in tando  a  la  acuarela. La m ujer de hoy  «  
libre, y  ííl culltivo de sus m úsculos no le  deja 
tieiDipo p a ra  soñar.

S in  em bargo, la  m ujer deportiva debe te ­
n e r  en  cuenta q u e  s u  finalidad al cultivar los 
deportes, es d istin ta  a  la  que pei'sigue el hom ­
bre. P o r  de pronto , n in g u n a  asp ira  a tran s ­
fo rm arse en  u n a  g ra n  atleta, capaz de le\'aJi- 
ta r  g randes pesos, sino a  distrafsrse y con­
se rv ar su  belleza juvenil. H ay dos cosas, de 
las que toda m u je r debe te ner u n  especial 
cuidado, que son, de s u  capacidad resp ira ­
to r ia  y  de la  elasticidad de los m úsculos del 
v ien tre . Con el nom hre de capacidad resp ira ­
to ria , se  designa la  cantidad de aire que pue­
d e  pen e tra r en  los pulm ones, como conse­
cuencia de un a  inspiración profunde. E l a ire  
contiene e l oxígeno, 'que es e l gas v ita l;  por 
lo  tan to , cuanto  m ás a ire  se  absorba, más 
p u ra  será  la  sangre. El hom bre tiene en esto 
u n a  pequeña superioridad  física sobre la  m u­
je r, es decir, que tiene u n a  capacidad resp ira ­
to r ia  superior, porque los m úsculos femeninos 
del p ed io  ison m ás débiles. El deporte  feme­
nino, pues, tiene ah í u n  objetivo general, m ar­
cado de antem ano, pero conviene tener en 
cuen ta  qu e  todos los deportes, son buenos, 
sobre todo, si se  p ractican  a l a ire  lib re . Sin 
em bargo, existe u n  ejercicio, ta n  bueno como 
e l m ejor p a ra  desarro llar la  capacidad to rá ­
cica y  q u e  parece especialm ente concebido 
p ara  que lo ejerciten  las m ujei’e s ; el canto. 
A lguien í e  ex tra ñ a rá  de que se  llame deporte 
a l canto, pero , no obstan te , n ad a  h ay ' tan  
bueno p ara  hacer trab a ja r a  los m úscolos, al 
pecho y a l diafragm a, gracias a las la rgas y 
p rofundas expiraciones e  insjpiraciones que 
provoca. Un médico poeta—la  especie abun- 
i(ja—decía que no  debía h aber n i u n a  sola m u­
je r  que no acom pañase su  desayuno con una 
ta za  de aire. P a ra  esto , nada  hay  m ejor que 
el canto, n i nada hay  m ás agradable, porque, 
a  p rio ri, toda m ujer tiene una voz de arcán­
gel.
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pobularfilm

M J L m c m Q n f W Q m n c ñ D L P m i p

I
A m ayoría de los di­
rectores cinemato-

“ Lcs A m ours de M ínu ít“ , de A ngusto Genina

grM cos van sere­
nándose u a  poco y recon­

quistando esa seguridad 
en lo que hacían, <pie les

Brok. Después, realizado 
ya, y  an te  la  imposición 

del sonoro, se  resincroni- 
z6 y  se hizo todo cuanto 
se  pudo p o r salr/arle. Sia 

em bargo, e l film aousaba

Jacques 

V ir e n n e  7  

u o o  d e  los  m ú-

babift robado el nuevo ci­
ne. S u s  p rim eras pelícu­
las sonoras y  parlantes 
salieron u n  poco desfigu­

radas, u n  poco inresuel- 
tas, denunciando en ellas 
la  desorientación en que 
las nuevas técnicas y  ¡os 
n u e v o s  procedimien­
tos habían  causado a sus 
realizadores. Estos, un

poco aturdidos, bicieroa 

sus prim eras ten tativas, 
reservando a  la  intuición 

la mayor parte . Ellos eran  
tan nu«¥Os como inseguro

el procedim ieato de que 
se servían. Aguí esas zo­

zobras iniciales y  estas 
seguridades d e  aíK^ra.

A Genina le cogió el 
nuevo cine en  los aJbores 

de su  llegada; preparando 
la realización d e  «Premio 

de belleza», con Louise

ilcoB de 

a n  c a b a re t  

m o n t m a r t r e i g .

ese proceso de insegurida­
des y  de ibtuicioaes de 
que bailam os antes.

A u ^S 'to  Genina ae re- 
bizo y preparó su  nueva 
obra —  <(Les am ours de 
m inuit» —  p ara  los esta- 
(blecimüen'bos Braum ber- 
gerjKioheiié. A pesar de 
su  origen itaJiauo, e l Ulm 
se anunciaba sonoro y ba-
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blado «n írancéB. No ha- 
hia versiones extranjeras 
y, en catffibio, se  producía 
una p a ra  la  explotación 
internacionail. E a  este ges­
to  de Genina habla como 
una revancha. Cuando apa. 
reció «■Premio de belleza», 
René Claír d^o  algunas 
cosas (jue 'la p rensa  fran- 
oesa reprochó a  Genina. 
P o r eso a;hora «¡Los amo­
res de medianocáie» ie h aa  
projM>rcionad.o u  n  des­
quite.

IiD que no h a  dicho la 
crítica cinematográfica es 
el por qué de la  influencia 
de <íSous les Tois -de P a ­
rís» sobre «(Les am ours de 
minuit». ¡En la obra de

Genina hay  m ás  de un a  
huiedla de la  d e  E ené Clalr. 
IPareoe como si u n  des­
tino m alintencionado ten- 
zase a l u no  tras e l otro. 
No es solam ente la  acción 
—  reconstruooión de ese 
bajo fondo del P aris  Mont- 
m artro is— . n i el tem a, ni 
a lgunos d e  su s  persona­

jes, lo <iue se  reproduce. 
lBs su  técnica y  su  modo 
constructivo lo que  se  cal­
ca, lo  que  á rv e  de base 
a l d irec tor italiano para 
realizar s u  obra.

S in  em bargo, en  la obra 
de Genina h a y , u n  valor

D anld e
Pfttoia

incontestable. Seguram en­
te , f  si no hubiese surg i­

do con casi u n  año de an­

ticipación e l  film de René 
Olair, n o s atreveríam os a 

o aM carla  como una  de las 

iliejo]>eB qu e  iia dado el 
film francés. R ealm ente es 

•lástim a —  p ara  Genina, 

sobre todo —  qu e  este  film 
nos recuerde tan  firme­

m ente  a  eu  predecesor.

E n  <éLes am ours de mi- 

nuit»  ¡hay una  agilidad y 
u n  ritm o  cincimatográSco 

notable, fin  su s  escenas 

presen ta  u n  dinamismo de 
buena ley, y  su  técnica es­
tá  cuaijada de a d e rto s  co­

piosos y  optim istas. Sobre 

todo en  su  p a rte  sonora, 
en 3a qu e  el elem ento so­
noro  logra magníllcas rea ­
lidades y  descubre fu turos 

inm ediatos.

S u  interpretación queda 

perfeotam eute l o g r a -  

da. Hay tre s  papeles p rin ­

cipales, resueltos con una 

aigiUdad a  la  que n o  nos

tiene acostumbrados e  1 

cinem a de aiiora, tan  des­
igual y  tan  inconsciente. 

S in  em bargo, e n tre  todos 
ellos, la figura de P ierre  

B a tc ih ^  se  destaca vigo­

rosam ente. P ie rre  Bat- 

cbeíf e s  uno  de los mejo­

res a rtis tas c inem atc^áfi- 

008  del cine m udo íran- 

cés, y  seguram ente e l que 

con m ás posibilidades se  

encuen tra  p a ra  actuar en 

e l  cine sonoro  y h a la d o .  

•Su incorporación en  «'ILes 

am ours de minuit»- e s  un 

acierto, y  e l tipo —  mge- 

nuo, tím ido y  ágil —  que 

re su ^ v e , quedará  -grtóado' 

vigorosam ente. D a n i . é l e  

Parola  y  Jacques V aren- 

n e  se  acoplan maravillosa­

m ente  a  las actitudes de 

Batcheff. T  é l resto  cum ­

p le  perfectam ente con su 

cconetido.

Ju a n  P iqueras 

P arís , febrero de 1931.
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V I D A 9  n o r m a  s h e a r e r , l a  g r a n

EXTRAORDINARIA? SEDUCTORA
(Continuación)

que estalla «n tra lijs  coQ 
la M etro GoJdwyn Mayer 
para d irig ir la impresión 
hahlada de oThe T rial of 
Mary Dugan», sugirió a 
N orma como protagonista 
)ara e l p a p e l  principaJ. 
/OS directores, i n c l u s o  

ThalLepg, te  creyeron  lo­
co. L a  exquisita, delica<la 
y dulce N orma Shearer

com o «¡M ar y D u g a  n».,. 
I  im p o sib le !

Gou todo, Veiller habla 
coiiítedo sus esj>eranzas a 
m iís  S hearer. Secretam cu- 
te  se  reiMiierou con 
m ond H ackett y  ensaya­
ron la dram ática escena 
del exam en del fiscal acu­
sador, con toda clase  de

detaJles. Ya bien ensaya­
dos, una noche, cuando el 
estudio éstaha casi de­
sierto,. los eoiispimrfoj'es 
reuiuieron ía geiiite nece­
saria  y  asaltaron  uno de 
los esoenarios del cine h a ­
blado. Ellos m ism os fil­
m aron  le escena.

La voz de Norma resul-' 
tó  m aravillosa. ¡ La expre­
sión  «n las frases perfec­
ta  ! C uando &e exh¿)ió la 
esoena delante de los sor­
prendidos directores, és­
to s no dudaron  m ás. Nor­
m a actuarla  en la p a rte  de 
«Mai'y Dugau».

La actuación de m iss

Sh-earer en dioha película 
fuó u n  tr iu n fo  inm enso; 
se puede decir sin  temor, 
el m ayor éx ito  obtenido 
p o r -una actriz  del cine 
m udo eii la  paa ta lla  ha- 
b  1 a d a  du ran te  aquellos 
días de exploración y prue­
ba. También marc<5 un 
nuevo y m ás brillan te  ca- 
pílulo en la  c a rre ra  de 
N o m a . La farvorila de an ­
tes se hizo m ucho m ás po­
pu la r; y  lo  que e s  más 
iiuiportaiite, ganó la  admi­
ración y elogios de los crí. 
ticos, que  no pudieron 
menos de reconocer fran- 
tam en le  su prevención de 
auites co n tra  ella.

Siguió a  « ila ry  Dagan» 
la gi'an pelicula «The Last 
of .Mrs- tíieyneyi), con la 
cual tra:jí) a  la pantaiia 
o tra  magnífica caracteriza- 
ción,

D e.^ués do ésta  vinieron 
«Their Own Desire», icThe 
Divoroee» y  «I;et 'ü s  Be 
Gay». «Tile Divorceoi h a ' 

«ido sin duda a ^ u n a  el 
m ayor éxito en  la l)ri- 
Uante carre i'a  de m iss 
Shearer, soibrepasaJUlo 
en  m uchos sitios e l re ­
cord  'de v e n ta -d e  en ­
tradas, obtenido p o r  
«Anna Ghrislie», la  pe- 
lícula (hablada en  ique 
Gi'e'ta Garbo hizo  s u  de- 
íbut com o estrella  par. 
lante.

EJ léxito d e  «(The Divor- 
cee>i íu é  debido, quizás en 
s u  m ayor .parte, a  la siem­
p re  CTecíente 'legión de ad­
m iradores de m iss Shea- 
re r , y  a l reconocimiento 
general <Je sus, magníficas 
actuaciones.

Sea do que fuere , con

h

u
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ODOCDCHA

Bl tecto delicada 
y  la  flnura dei le rclo- 

peio. ad q u irirá  s u  cutis 
con  el u s o  dcl ¡abón de 

^d lm endrás

p R O C R E M A
E s  el m eío r tr a ta d o  d e  be­
lleza  e  tiig iene d e  la  piel, la 
(jue m an tiene  fre sca , lozana, 
libre d e  g ra n o s  y  ro jeces y  
en  perpetua  p rim avera.
[Pero pida Orocrema. durs le Inúta!
L o ip e fifm im iT A iA i/A

Alfofi/oXIl. D-B^d&lona

• populoirfílm
en  -que ®e eacontrjj— dice 
•miss SiiéaPCT— , le  dií5 e l 
falso valor q u e  la  m a n tu ­
vo en  la lu c h a ; a  la  qu e  no 
quiso renunciar n i auji 
ciaaocio u n  g ra n  direíitor, 
eoiao -0. W . iGrifflüh, le 
aconsejó q u e  se  volviese a 
casa, dicáéndole q u e  n u n ­
ca podría  servir p a ra  el 
cine.

Miss S liearer no es ol- 
vidadiía y  reconoce la 
ayuda que, ipara su  éxito 
en  f l  c in e  hablado, cons­
tituyó e l gruipo de a rtis tas 
de tea tro  qu e  tra ia ja ro n  
con ella en  su s  d iferentes 
pelícuJas- -

Desde ©1 advenim iento 
del c ine haW ado & Holly­
wood, ha sido tradicional 
la idea de q u e  las estrellas 
del cine m udo  y  la s  recién 
llegadas d e  Broadway, se

consideren rivales. Miss 
Shearer, a n  em bargo, tie- 
ne un a  c^iiii\5n completa­
m en te  d istin ta.

<(Siento cau sar una  de­
cepción —  'dice Norma— ;

ro yo n ó  j)U€do menos 
©star aigradecida a  los 
a rtis ta s  del te a tro  '^ue han 

venido a l cine. Personal­
m ente, les debo u n  voto  de 
gracias y  cariño.»

En su s  ipelicuiiaB bahía- 
das, m iss S hearer h a  tra ­
bajado con igrandes cele- 

. hridades teatrales, como 
s o n ; R aym ond Hackett,

Basil Rarthbone, R obert 
M ontgomery, C hester Mo­
rr is , Zelda Sears, Helene 
M illa r^  G eorge Barraud, 
MjTa H am pton, Moon Ca- 
rroU, ílo ren o e  lEldridge, 
Heden Johnson, M ary Do­
ra n  y  ty J e r  Brooke.

«Francam ente —  conti­
n ú a  m iss Shearer— , pre- 
'Ilero íffU veces represen­
ta r  un a  p a rte  en la  panta­
lla, tra tan d o  de im itar la 
in terpretación de alguna 
gran  actriz del iteafro, (juc 
hacer de ella u n a  creac ón 
propia.

dicha producción m i s s  
Sbearer fué reconocida co­
mo atracción principal pa­
ra  la venta de toilktes en 
taquilla, cosa 'en estos rao- 
m'entos de valor-inm enso, 
por íio decir incalculable.

El icoirabio ipor que pasó 
líorm a S hearer desde su 
niñez en  lel r ío  Huraber 
hasta  la  alta posición que 
hoy ocupa en  el m undo del 
cine, no h a  af'cctado en 
nada su  encantadora per­
sonalidad. Al contrario 
al transform ase en m ujer 
la niña traviesa de antes, 
no hizo otra cosa que aña­
dir encanto a  su  dulzura 
natural y  a  la gracia de 
su  jiiveolud.

E stá  considerada como 
una  de las m ujeres más 
«¡egantes y  m ejo r vestidas 
en Jas películas, repu ta ­
ción q u e  m erece taoi'bién 
en  s u  vida privada. Ge­
neralm ente lleva tra j'fs  de 
sport o sencillos de ta r- 

de lin'Cas sum am ente 
chic. C ontra la  creencia 
general, n u nca  se  h a  cor- 
'tado fei ipelo, aun q ue  se 
peina de modo que causa 
esa im presión. Sus ojos 
son de u n  azu l clarísim o. 
Mide 1,54 m . de esta tu ra  
y pesa 53 kilos y  medio.

Sti aüción p o r  el a ire  li­
bre  y  los 'deportes e« m ás 
grande qu e  nunca, y  está 
considerada e n  Holl'jTvood 
como u n a  g ra n  jugadora 
de feíinis y  experta  nada­
dora. No conoce e l miedo, 
y  m u y  ra r a  vez .deja de 
aceiptar inm ediatam ente un 
reto.

A unque T halberg  y  eUa 
adoran e l  hogar, no tienen 
casa propia, re trasan d o  el 
co nstru ir un a  ha'S'ta estar 
definitivamente seguros de 
qué es lo que necesitan  y 
m ás lies gus’ta. Ahora du­
ran te  los TO'eses de v'erano 
tom an u n  (tbunigaJow)) en 
una  p laya, m ientras ijue 
en  e l invierno alqui an 
una casa en B íwerly Hills.

Norma es m uy  cuidadosa

d e  su s  co sa s ; se  ocupa 
personalm ente, con ayuda 
de una secretaria, de !a 
innum erab le  c o r r e s -  
pondencia de sus adm ira­
dores. Conoce b ien  todas

las fa^es .de la 
im presión de las 
p e l í c u l a s  que 
ella hace, p res­
tando  g ran  aten- 
o i  ó n  a l o  que 
tenga  d e l a n t e ,  
s in  d e s c u i d a r  
n in gú n  detalle.

¡R e c o r d a n d o  
su pasado, miss 
S hearer dice que n o  puede 
im aginarse e l pasarlo de 
n u ev o ; es m á s : no puede 
n i 'siquiera im aginarse el 
tr a ta r  de íiacerlo.

«Yo 'lio aconseijaria a 
nadie qu e  tra tase  de en­
tr a r  en e l cine— dice elle— . 
E« u n  cam ino m u y  duro 
el qu'8 h ay  qu e  recorrer 
an tes de lógrav el éxito... 
y mocho m ás duro toda­
vía, s i  hay  que renunciar 
y  volver atrás.»

La ignorancia de la  gra ­
vedad de las situaciones

«Cuando v i a  Helen 
Mencken en  <cSeventh Hca- 
ven», qu ise  hacer aquel 
papel e n  e l c in e ; pero  no 
pudo  ser porque -otra com­
p añ ía  h ab ía  y a  hecho  la

S;lícula. E n  «The Tria! oí 
a ry  ¡Dugan», la  magnífi­
ca inibenpretación de Aun 

H arding fué m i modelo. 
E n  <cThe L ast of m istres 
Oheyney)), tra té  de conse­
g u ir , quizás en  vano, una 
caracterización tan  sober­
bia como la  de In a  Claire.

(Continuará)
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U NA M ekeel filé  des- 

cubiert^i p o r Johr» 

Golden. J«d Ha- 

r r is  la eligió despu’és para  

in té rp re te  d e  su  obra tea- 

I ra l <oCoquette», y  Josepli 

M. S d ienck  y  Da-vid W . 

Grtfflth volvieron a  des­

cubrirla 'para novársela a 

Hollywood. Una vez allí se 

dieron tan tas  facilidades a 

la  jo&eri, qu e  aun an tes de 

qu e  su  ro s tro  se  hiíbiese 

m ostrado  en*púbIico des­

de la  pantalla, estaba ya 

en cam ino de ser <ce&tre-

W alte r  W m ohell, Percj’ 

Hammond, Broots Atkin- 

•son, Alan Dale y  Joiin Ao- 

derson, se  hallaron  n o  so­

lam ente  de acuerdo en tre  

BÍ «erara avis», sino que 

coincidieron absolutam ente 

con el exigente cronista 

del «Variety», qu e  puso 

d e  relieve la  wbrülante ac­

tuación» y  Rrexoelente ca-

U n a  M e r k é l

vida de (Lincoln. John GcJ- 

den, e l p roductor que le 

proporcionó su  prim era  

oportunidad como princi­

pal in té rp re te  de s u s  

«iPigs» duran te  sus giras

■ha v isto  ™arÍM de ellos— 

no w n  del todo malos.

U na Merkel —  según di­

ce  —  n o  es mutíhacha bu­

lliciosa n i am iga de fies­

ta s  nocturnas. E stá  con- 

oenírada en  s u  labor ar­

tís tic a  y  & ta  es excelente. 

Golden opina .que puede 

reipresentar o tiM  papeles 

que los de u n  Charles Ruy

coln», está  satisfechísimo 

de su  trabajo encarnando 

a  Ana RuWedge, y  la  tie­

ne contratada en  u n ión  de 

Joseph M. Schenck.

L a  joven a rtis ta  que  ha 

in terpretado dos películas 

que habían  de aparecer si- 

mu'ltáneamrente e n  e l  

B r o a d w a y  neoyor­
quino, trabaja tam bién en 

The fla t W hispers, del 
cual es coprotagonista con 

Cliesíer M orris, e l actor 

revelado por é o ía n d  W est 

en «Ronda nocturna». En

llan^de los A rtistas Asocia­

dos.,
En €il í M  de Henrv 

King, líEyes of the Worldi) 

(Los ojos del mundo), apa- 

rece  como protagonista la 

m uchacha que cantó a n  día 

en  e l coro de la  iglesia de 

Covington, estado-de Ken- 

tuclcy, la  joven B etty Lee 

Reynolds, de coCoquette», 

cuya actuación seoiindan- 

do a H elen Hayes, m ere­

ció tan  unánim es élogios 

d e  los críticos teatrales, 

que A iexander WóoUcott,

racterización)» de Una Mer- 

kel en e l papel de Betty 

•Lee.

En ed rfilm <(Aibraham 

Lincoln», de David W , 

G rifütht, cuyo protagonis­

ta  es W alte r H uíton , apa­

rece ü n a  Merkel en ^  di­

fícil papel de Ana Rutled- 

gc, e l am or perdido de la

a rtísticas, declara qu e  miss 

Merkel le escribió desde 

Hollywood una extensa 

carta  cuando se  le  conlió 

e s te  papel y  que se  mos- 

trab a  ía n  entusiasm ada 

con él, que escribió varios 

poemas. Sus versOs —  dice 

ell p roductor teatral 'que

femenino que ha venido in­

te rpretando  en  la escena, 

•y  pone de relieve su  actua­

ción «n '«The Gossipy Sex» 

(ÍH sexo charlatán), con 

L yn n  Overman, en  una vi­

gorosa escena. E ste  papel 

duró tan to  como la  obra.

M íster Grifflth, el reali­

zador de «Abraham Lin-

California, donde Douglas 

Faipbanks, Mary Pickford, 

Norma Taknadge,. Dolores 

del Río, Ronald Coliisan y 

Eddie C antor son  iMpor- 

tan tes  figuras e n tre  los Ar- 

•tisls's Asociados, se hab5h 

m ucho de Una Merkel. Es­

te  es su  nom bre verdado^ 

ro . 'No e s  u n  nomJire 

adoptado; lo usó en Ift.es­

cena y  sigue usándolo^ en 

la pantalla.

•Lo m ism o que An^ Rut- 

ledge, cuya frgura encarna 

en la  película. Una Mcr-
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ilarfiím
ta l  del propio GriMtih. 

P ron to  m ostró  su  íd- 

clinatíÓE .por e l tea tro  

y  te rm inada s u  educa^ , 
ción, qu e  completó en 

una  escuela superior de 

Filad-elfla, se  inscribió 

en  u n a  escuela de a rte  

dram ático de Nueva 

York, poco después de 

hfil)er efectuado s u  

aparición e n  la  escena 

in terp re tando  la  obra 

«Two l>y Two», cuya 

pro tagonista  e ra  Obar- 

lo tte W dlker. S u  papel 

era miuy pequeño y  la  

duración de la  ob ra  lo

íu é  t£ tó )ién , pttes a  las 

d o s  sem anas tuvieron 

q u e  suspenderse 1 a  s 

representaciones por falta 

de espectadores. Trabajó 

después d u ran te  tres s a n a ­

n as en  la  escena neoyor­

q u ina  in terp re tando  <fThe 

P o rr  Nut». F ué  entonces 

que Jobn  Golden la  llamó 

p a ra  confiarle e l  principal 

papel en «Piggs», y  des­

pués de s u  aotuMáón en 

e s ta  obra, traibajó en  xTwo 

G irls W anted» y  «The Gos- 

s ip y  Sex». Jed  H arris pi­

dió perm iso p ara  q u e  Una

kel nació en  el Kentucky. 

T es in te rsan te  leer u n  pa­

saje  'de lo rd  Charnw ood 

en  6U vida de Lincoln, y 
c o m p ra rlo  con e l  aspecto 

{£sico de Una M erkel. He 

aqu í cóm o este  actor des­

cribe a  A na R u tled g e ;

«Tenia ca'bello castaño, 
ojos azules y  u n  herm oso 

cutis. E ra bonita, algo es­

belta. Tenía u n  excelente 

coi%z6n de muciia<áia. Su

es ta tu ra  e ra  de u n  m etro 

55 centím etros y  su  peso 
de unos 55 kilos. E ra  am a. 

da por cuantos la  cono­

cían y  m urió  d e  dolor. A] 
hab lar de su  m u erte  y  de 
su  sepultura, Lincoln dijo 

u n a  v e z ; wMi corazón está 

en terrado  allí.»

&e -niña, Una Merkel 

cantaba en  el coro de la 
iglesia de- Covington, no 

muiy lejos del pueblo na-

Merkel pudiese in te rp re ta r 

su  «Coquette» y  bay  que 

decir que e s ta  a rtis ta  se  h a  

beoho u n  nom bre  m ás que 

nada, p o r su  b rillan te  ac­
tuación,

Joseí>h M. Scbenck de 

Los A rtistas Asociados y 

D. W . Griffith. la v ieron  e a  

«Coquette» y  e l p r im e o  la 

\ i 6  tam bién en «Salt W a- 

t o »  con F ranck  G ra w a . 

E n  v irtu d  d e  ello Uamó 

por tel'étono a su  amigo 

John  Golden, «Necesito esa 

m'uohacáia para hacer pe­

lículas», Je dijo. T  D3ÍSS 

Merkel fué a  Hollywood, 

donde vive con sus padres 

a  los qu e  am a devotam en­

te, dedicándose a  Ja poesía 

cuando n o  trü ia ja  en  é l es­

tudio. Es atín  probable que 

n«ve su  diario de memo­

rias. E s  u n a  m uchacha de 

ccKrazón. A lgún d ía  h ará  

u n a  buena esposa.

Este niimero ha sido 

visado por la censura
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Estrenos

opereta en  colores, edí- 

por la  F irs t N a tío - 

il, y  que presen­

ta rá  en un o  de 

s t i s  l o c a l e s  

l a  C in a e s .

L A  L L A M A

©

A m biente ruso, 

e a  la  época en 

qwe aún do­

m inaban los 

zares. Emo­

ción e in- 

tríg'a.

/

■ i / / '

N
l/l

y s íím

i — T V

r W

V

',1 , -
C.-V

N .

k i ‘¡■«fe'-

V

[f

El director de este film  es A lan  Cros- 

land, que tiene bien pro­

badas sus dotes

Los intérpretes principales, la bella Ber- 
nice Claire, A lexander G ray 

— destacado g-aíán— y  
el veterano y  for­

m id a b le  a c ­
tor N o ah  

Beery.

I
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l O •  p o D u i f l i i * f  i i m  •

N i a i c A s  DC n o L

E
E x i g e n c i z s  d e  la pu&Iiddad

y  N HoUywood, el suceso m ás insignifican­

te , s€ oonivierte en  seguida en  anécdo­

ta  o en  iBtriga.

Un a rtis ta  de cinema acerca del cual no pue­

da crearse  una  densa atm ósfera de in trig as, de 
anécdotas, de aventuran, tien e  m erm ada su  

personaJidad, porque no proporciona m ateria 

publicitaria a  I b. em presa qu e  explota s u  nom­

b re . S i su  vida carece realm ente de in terés ,

ra rse  de veras de Jolin, John  se enam oró como 
u n  loco -de Greta.

Ahora m ism o, C lara Bow «ha necesitado de­
m andar a  s u  secre taria  a n te  los T ribunales por 
robo e intento  de ebantage, p ara  qu e  s u  cele­
b ridad BO padezca lo m ás -mínimo. Es cierto 
que ex iste  ese  ro'bo y  ese in ten to  d e  c b a n ta g e ; 

pero no lo  e s  m enos que si e¡l cinema sonoro 
y  hablado no obligase a  una revisión de valo­
res artísticos y  Clara n o  tem iera  se r  excluida 
de los prim eros planos de la  pan^talla a conse-

preodió en  segu ida  que  e l renom bre de Mar­

lene D ieírich era casi exclusivaincnte nacional 

y  li&bia que • universalizaPlo co a  sum a r a ­
pidez.

Se le  p idieron a la ac triz  alem ana detalles 

de s u  vida. Ella los dió sin  reiparo. S u  vida era  

—es, m ejor idioho— de un a  g ran  diafanidad. 

Nada anorm al n i escandaloso bay  en ella. Está 

casada y  tiene una  h ija , a  la qu e  adora. Es de 

costum bres metódicas, re h u y e  toda oíase de

precisa inven tarse  a lgo  qu e  la  am en ice; unos 

íanores, u n  divorcio, una  serie de peripecias 

que-rebasen e l  (heobo vulgar y  c o t id ia ^ ,  aun ­

que para ello sea  necesario poner en en tred i­

cho s u  m oral. De no' hacerlo  así, o de consentir 

que lo (hagan las oficinas d e  publicidad de la 

a n p re s a  ed ito ra  a  ique pertenece, pelig ra  6e> 

riam en te  su  personailidad artística, fru s tra  su  

íam a, que s i  no se  extiende en unos meses, 

en unas sem anas p o r todo e l haz de la tie rra , 
re su lta rá  ineficaz y  meaquina.

A G reta Garbo hubo q u e  inventarle  unos 

am ores ro m án tisos con John  Ciiíbert para  qiie 

tr iu n fa ra  rápidam ente. Claro que la  inven­

ción deviene m u d ia s  veces en realidad, pues 

es innegable q u e  s i  G reta n o  llegó a  enMno-

cuencia de esa revisión, n o  hafcría llevado a los 

TrJbunales a su  secretaria. Hacía fa lta  el e,s  ̂

cándalo, aunque Ha P ara in o un t haga a h o ra  as­

pavientos y  condene e l proceder de su  «estre­
lla» pelirroja.

Casos como los dos citados podríaíToos c itar 

tan to s  com o prim erísim as figuras del cine hay 
en  California.

h l e g í  tsna alem ana 

a  H ollyw ood

Hace unos m eses llegó a  Hollywood una 

alem ana. Se llam a M arlene D ietrich y  tra ía  de 

sü  país tiierfo  fénom bre  como actriz  cinema- 
tog rá íca .

La P aram ount, que  es quien  la  tra jo , com-

aventuras, n o  gusta  de fiestas y  jolgorios. P re ­

fiere Jo hogareño a  lo m undano.

N aturalm ente, la  vida ejem plar de Marlene, 

su  carácter, alarm ó a los d irectores de la  Pa­

ram ount. ¿Qué publicidad puede hacerse con 

estos elemenííosp Eficaz n inguna. U rgía inven­

ta r  algo ex traord inario  en  to rn o  a la  a rtis ta  

germ ana. Pero  é s ta  se  oponía a qu e  a l a  ex tra ­

o rd inario  se u n ie ra  lo  escandaloso y n i siquie­

r a  lo francam ente falso. E ra  dfiícíl coordinar 

e l in terés publicitario  con lo ’perm itidn la  

ética y  e l temperaanento d e  l a '  actriz, Y en ­

tonces se recurrió  a l  sistem a—^ya usado en 

o-tras -ocasiones— d̂e la  com paración. Eso es, 

a  Marlene D ietrich se  la  p resen ta ría  como la

i
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Señoras

HERNIADAS
La H E R y iA e s  m enos frecuente pero 
m ás ¿ H S f c f P  la m ujer  que  en  el 

casos, es de nece- 
s ld a d É j ^ ^ i ^ O d l b l e  el empleo de 
a p a ra ra s 'i t f f fc ia le s  que  reteniendo 
y reduciendo la hernia no  torturen  
la  na tura leza  de ia enferma. Además, 
e s to s  ap a ra to s  tienen que  ser llgeri- 
sim os y n o  ab u lta r  nada.
So lo  el novísim o apara to  H ERN IU S 
especial p a ra  señoras  reúne estas 
ventajas bajo  la firme garan tía  de 
que se devolverá su  im porte  si por 
r a ra  casualidad no  d a  satisfacción 
com pleta . F ajas y corsés medicales 
para to d o s  los casos. R egalam os el 
t ra tad o  "G U IA  DEL H E R N IA D O ” . 
C onsu ltas  gratis de 10 a l  y d e 4 a 7 .  
Festivos de  10 a  1.

G a b ia e te  O rtopéd ico  
• • H E R N I U S * *

( S a lv a c ió n  d e l  H e rn ia d o )

K t t á o ,  m ,  CDÜO. I .* ! -  T d t lo B O  7 U M  

(franli IpuM n h n «  8i« W  ■  BARCELONA

Greta (partió germ ánica, la  rival tem ibte de la 

«estrella» sueca.
Así, tsoa e l rettejo de un a  personalidad ex­

traña, se pretendía  ío rm ar la  personalidad y el 

renckiQibre de M arlene Dietrioli.

P ero  M arlene, que adm ira 

a G reta, no  quiere que se 

la  considere su im itadora

Las prim a-as inionnaciones y  gacetillas que 

salieron de las oficinas de publicidad, hablaban 

ú t  que M arlene Dietrioh era  u n a  competidora 

peligrosa tíe G reta Garbo.
E n  HcUywood empezó a  decirse que la  ale­

m ana iroitaha a la  ■sueca.
Esto .sorprendió y disgustó com o es lógico a 

Marlene. S e  propuso p oner las cosas en claro. 

Hizo u nas declaraciones, en  las qu e  afirmaba 

que e ra  u n a  igran adm iradora de G reta Garibo, 

cuyo a rte , orig inal y  fuerte , juzgaba único. 

P ero  ella, M arlene Dietrioli, n o  procuraba 

im itar n i a  G reta n i a  nadie, n o  pretendía  tam ­

poco ser su  rival.
C ierto  que  h a y  afinidades espirituales entre 

las a rtis ta s  sueca y aJemana. Casi poseen idén­

tico tem peram ento. Tan re tra ída  como Marle­

ne, según  h e  dicho, es Greta. S i am bas son en 

la  pantalla m ujeres fatales, se  dche a  su  tipo, 

a  su  pergenio físico, que la s  hace ap tas para 

e l -d-esempefio >de estos papeles; pero  un a  y 

o tra , en  la  realidad, n o  so n  m ujeres su jetas 

a l in s tin to  sensual, escla-vas de su  ca rn e  y 

de su sanigre, sino  todo ilo contrario .

¿Paradógico? No, n a tu ra l. P a ra  fingir fren te  

a la  cám ara estados de pasión frenética, es p re ­

ciso un a  n atu ra leza  poco voluptuosa, u n  tem -

En “Popular Film" colaboran: Mateo 

Santos, Juan Piqueras, Luís Gómes 

Mesa, Aurelio Pego, Gazel, Alicia 

Ferrán, Fernando de Ossorio, “Les“, 

Armand Guerra, Julián del Valle, y  

¡uan de España.

peram ento frígido, un a  preponderancia 

de Jo esp iritual «obre lo carnal. De otro 

modo, 3a pasión «pie h oy  se  finge se 

coBvertiría—al contacto de u n  beso 

m ordiente, de íü i abrazo apretado—en 

pasión 'Verdadera que h aría  perder al 

a rtis ta  e l dominio de s í  m ism o y  sin  te­

n e r alerta los sentidos no es posible la 

in terpretación perfecta d e  u a  estado 

aním ico o pasional.
’En esto  se  asem ejan am bas ac tric e s ; 

en esto  nada más.

G reta tiene un a  personalidad única,

inconfundible y, p o r lo ta n to , inim itable. Mar­

lene D ietrich posee u n  tem peram ento dram ático 

claram ente definido. Su actuación en  «lEl An- 

g d  Azuin la clasifica e n tre  I6s p rim eras. Es, 

nó 'eó lo  un a  g ran  actriz, sino un a  g ran  can­

tan te . Sus p iernas son sencillam ente m ara­
villosas por lo expresivas, m és aún  que por 

lo  b ien  modeladas.

L a últim a in triga  de Hollywood n o  puede 

prosperar. G reta es única y  Marlene es íor- 

midaWle. Se parecen solo en  que so n  dos al­

tas cum bres del cinema. j , g  E spaSá 

HoUywocfd, 1931.
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n c w & T A r  DEC F i e n
"V  " T ació en  Pittsibupgih, del EslacJo de 

Peusylvania, y  cum ple años é l  29 

de julio . S us padres viven aún , y 

W illiam  pasó p arte  d e  «u in faacia  en  Kansas 

City. T iene seis ¡pies de e s ta tu ra  y  pesa 178 

libras. Tiene ojos azules, y  cajbello negro . Es 

m iem bro d e  varios clubs im portantes d e  Ho-

WíIIíam PoweII

llyw ood y  S an ta  Mónica d e  California, Guata, 

especialm ente, de viajar, y  del alpinismo.
A la  edad en qu e  la  m ayoría de los muciha-

ciios sueñan  con ser bv/mberos, o  conductores 
de tran v ia , W illiam  Pow ell aspiraiba a ser 
a«tor.

Nunca, d w a n te  sus días d e  escu ek , o  a 
través de subsigu ien tes m om entos de adver- 
sidad, perdi<5 de v is ta  su s  ambiciones, n i se 
desvió d e  3a ru ta  ijue íe  m aíctó)an. La histo- 
r ía  de su  vida es u n  trá n s ito  p o r las gradas 
de la  escuela  de declamación y a r te  draméU- 
co, la  com pañía d e  la  legua, la  de ciudades de 
se'gundo orden, Broadw ay y, A nalm ente In 
pantalla.

Cuando apenas había concluido su s  estu . 
dios, convocó u n  d ía  un a  asam blea familiar, 
y  declaró «n edla, resueltam ente, qu e  haw á 

decidido dedicarse a actor, y  que 
aspiraiba a l Iríunfo  suprem o en las 

tablas. S u  p ad re  Je dijo qu e  olvidara 
tales desaliños, y  q u e  pensara en 
comenzar la  c a rre ra  d e  abogado. 
Empero, W iiliam  no se  anonadó, y  

le  escribió a u n a  tía  suya, hablán­
dole de sus planea d e  gloria . Su ü a , 

por toda resjpuesta, le envió los 
fondos suficientes p ara  qu e  se  fuese 
a  estu d ia r a  Nueva York.

ü n a  vez en  la m etrópoli, se 
m atriculó *en lia Academia de 

Arfe Dramático de Anderson, 
y a los vein te  aíios debutó en 
las tablas, Al principio luvo 

éxito relativo, en  el Teatro 
LjTic d e  'Nueva York. Luego 

consiguió algunos contratos 
m ás, y  esoribió a  su  familia, 

enviando u n  re la to  prosopo- 
péyico de sus hazañas.

P ron to  Alegó la  prim era  caíila. 
Unas veces porque no  encontraba 
traibajo, y  o tras p o i ^ e  las compa­
ñías en que  trabaijaba no le  paga­
ban. Así, icamenzó p o r p racticar die­
tas severísiiaas y , a^'ergonzado de 

su  fracaso, dejó de escribir a  los suyos,

‘Eli (ranee tal, n o  vaciló en  acep tar oíreci- 
m ienlos d e  com pañías de cómicos de la  le­
gua, y  vapó así por v illas y  villorrios 

PosterinrDjeii'te, p o r v ía  de redención, tra - 
bajó en coinpañías m ás im portantes, y  en 
ciudades como Boston, P ittsbupgb, P ortland, 
Detroit y  iButfalo.

Tan pronto como regresó  a  los escenarios 
de Broadvv,\'\-, loigrd papeles de im portancia en 
obras tales como it<W.ithin de Law« y  c¡Spa- 
n ish  Love».

Un día, m ientras cenaba en  el Club de los 
*La-mbs, -de >’ueva York, se  le acercó Alherl 
Parker, el m ctteu r en seene, p ara  proponerle 
que s e  dedicara a  Ja  cinematoigrafía. E l pri- 
per ípapel que desempefió íué , ju n tam en te  con 
.Tohn Barrym ore, en  l a  versión  peliculera de 
xcSherlock Holmes». Luego trabagó en  «W heu 
Kni'ghtíhood W as in  iFloweni, «Outcast», «Tlie 
Bri'ght Shavi"!)) y  «Romola»,

Powell pasa por ser uno de los hombres 
más elegantes de líoHywoocl, y  s u  guarda­
rro pa  no tiene rival. Posee un a  maravillos.’i 
voz de 'barítono, y  igusta de caiilar siempre 
que se  p resen ta  la  ocasión. Calcula que ha 
hablado m ás de trece m il ipaiabras en  la pan­
talla.
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D E S D E
J O I N V I L L E

RO SITA  DÍAZ GIMENO 
Y “ SU N O C H E  DE BODAS ( i

Acabo de ¡legar a los 
estudios. Algo la r­
de porque, en  la 

l ig a re »  del Metro, «La 
Bastilla», nos deíuvo una 
avería y  íu é  p r td s o  esite- 
rar jjara i r  hasta  V iuw n- 
ui'í- Jle recorrido  los ja r- 
(lilies, las oficinas y  el 
restauran te , sin  e.icontrar 
una persona conocida. Son 
las-íiele de la-tarde. Bien. 
Puedo tom ar «1 aperitivo 
antfS de volver a  P arís ...

— l'Gnrfon !
Cu el m ostrador del bar 

hay algunos a rtis tas ex- 
•traujcJ'OS que com entan el 
éxito, en áu s ijiaísos, del 
últim o'ülm . llah lau  y ríen 
satisfechos, o r g u l l o -  
s o s ; la gloria les anima, 
les regaJa su  entusiasm o. 
Sienten m ás que uuuca la 
verdadera felicidad...

Solirc los cristales hi3- 
medos do la ventana se ha 
proyectado un a  silueta de 
m ujer. ¿Quién será? Abre 
la rpuerta... P o r fin :

—P ero ... ¡ Cómo ! j  Usted 
aquí?

—Sí, yo, ¿qué pasa?
—j No a  c l u  a b  a  en  la 

■conipañia de Díaz Artiigas?
Rosita Díaz Gimeno, h a ­

ce un gesto  gracioso, se 
sienta a  m i lado y, m irán ­
dome fijam ente, respon­
de ;

—Actuaba, y  con m ucho 
éxito. Perdone la  inm o­
destia. Pero , 'hace uno? 
días, 'G a r l o s  S anm artín , 
íué a verme al teatro , me 
habló de cine y  A m am os 
uu contrato.

— ¡P a ra  qu é  lllm?
—<iSu noche de bodas», 

dirigido p o r íLouis Mer- 
canton.

—Admirable. ¿Se h a  co­
menzado a  rodarP

—Hace unos días.
— ¿Y es tá  usted  conten­

ta?
—Lo estoy. No conocía 

esta ■vida, ta n  dilereiife a 
la 'que ihe llevado h asta  
ahora. Tiene m ucho inte­
rés, un porvenir m ás be­
llo, una emoción m és in ­
tensa en lodas «as inquie­
tudes. 1 Si pud ie ra  quedar­
me aquí, ipara siem pre 1

—¿Existe, p a ra  ello, a l­
guna dificultad?

—Una, y  m u y  g ra n d e ' 
Sepa usted , amigo mío, 
que no todas las personas 
seiuim os ipara esto. La cá­
mara, que lio engaña a 
nadie, descubre en  seguida 
nuestro error, n u es tra  to r­
peza ; como sabe tam bién 
descubrir nuestros valo­
res, cuando existen. Ella 
lo decJde todo, para  de­
rru m b ar en un m in u to  el 
í-astillo de naipes que he­
ñios fonmado con nuestra  
Ilusión, o para  consagrar­
nos definittvanienlie. Y yo, 
creo...

—E n lo ú ltim o. ¿No es 
verdad?

—Si pudiera ... Pero , do. 
Temo e l fracaso.

—Usted, iqu e t a n t o s  
aplausos ha. conseguido en 
todos los te a tro s  ide Es­
paña ; usted, p ara  qu ien  la  
P fcnsa  h a  tenido siempre 
los ¡mayores y m ás síb- 
oeroa elogios. Usted, jo-

acerca a. uosotros y diri­
giéndose a mí, dice en  woz 
baja, señalando a R o s ita ;

— ¡ u\iquí la -tienes I üíia 
gran  't<e6treüa»i Acaba de 
ganarse  la  ovación más 
grande -que se h a  oído en 
los estudios, y  -la enhora­
buena de todos los jeíes.

lo. Y se hacía  la «mos­
qu ita  m uertai)...

— No tengo conüajiza. 
Todos son m u y  bondadosos 
p ara  conmigo, dedicáudo- 
m e estas fra.si^s de felici­
tación. P ero  falta e l  p ú ­
blico, Ja c-ritica. Debemos 
esperar...

Rosita Díaz Gimeno, Ist^ipreie de “ Set noche áe bodas", film  español qtie se zueda 
actualmente en los estadios de JoinTilIe.

ven, beilla e .in teligente, y 
con esa voz...
' —Es la  duda... Si su ­

piera cóm o m e m artiri­
za... Pero , en  m edio de 
todo, estoy  cont<;nta, m uy 
contenta, no puedo negar­
lo.

Callamos. En el 'restau­
ran te  aparece Tony d ’AU 
gy, e l simpático protago­
n is ta  de «cToda un a  vida». 
«cSombras de circo», <«La 
fiesta de! diablo», etc. Se

del «m etteur en scene» y 
de las personas que con- 
tem plabau su  trabajo . Si 
vieras, con quó- arte , con 
qué gracia y  serenidad, ha 
filmado unas escenas. Vale 
mucho. S e  ío acaban de 
decir. Todos estam os or­
gullosos de su  ti'iunfo.

Rosita m e m ira a liur- 
tadillas. E stá  avergonzada. 
Debo iTeñirla:

; -^ o n q u e ...  si, ¿eh? No 
ha querido usted  decírme­

—-No la  ha'ga usted  caso 
—interrum pe Tony— . Es 
u na  igran «e s t r e l la )> .. .  
Créame a m í..'. Quiere h a ­
cerse la insiguificante, iias- 
ta  con nosotros que  poda­
mos -juzgarla...

R osita se levanta.
—iPerdóneme...
Y -se despi'de.
Tony la acompaña.
—Es un a  gran  «¡estrella» 

—m-6 'quedo pensando.
Unos m inutos después.

en los ja rd ines, saludo a 
Louis Mcrcauton, realiza­
dor de «Su noche de (bo­
das»,

— ¿ Quiere ustéid dedi­
carm e unos m inutos?

— Con m ucho gusto.
—Mis lectores en  Espa­

ña, quieren saber algo -de 
R osita Díaz Gimeno, como 
in té r ire te  del íilm qu e  us­
ted dirige,

—Todo el día lo he pa­
sado hablando de ella. Es 
una muchaciha inteligentí­
sima. S u  trabajo se  rueda 
sin ensayos. E stoy m uy 
contenta. Sanm artín  ha 
acertado un a  vez m ás en 
la -elección. Debemos feli- 
eifarle. Diga usted  a  sus 
lectores qu e  R osita Díaz 
Gimeno, la  exquisita  ac­
tr iz  que hasta  ihoy ha 
triunfado con Diaz-Artigas, 
tr iu n fa rá  tam bién en la 
pantalla. No se le olvide.

Y e s t r e c h é  su  mano, 
fuertem ente.

Vincennes, La Bastilla, 
R ichelieu D rouat, ...Cora­
zón de París.

M im o  A bnold

G A C E T I L L A  

L I T E R A R I A

M ig u e l L igero  
añora los apla-u- 
S08 del teatro

En e l Ülm parlan te  que 
L o u i s  -Mercantou 
realiza actualm ente 

en  los estudios de íoinvi- 
Ue, Miguel Ligero tiene a 
su cargo uno de los p rin ­
cipales ipai>eles. Hace una 
vei^adera creación, como 
debe hacer u n  veterano 
d d  cinem a hablado. Mi­
guel Ligero, uno de los 
más interesantes artistas 
cómicos de España, ha tra ­
bajado y a  en varias pelí­
culas y  ahora filma «Su 
Boche de bodas».

— t C ontento del cinema, 
Ligero?—J e  pregun ta  Mer­
can ton.

—Mucho. Me interesa 
siempre. Ahora, con la 
conquista de la palabra, 
creo éii la m uerte  del tea ­
tro .

—Entonces, usted , ar­
tis ta  tealral, ¿lo ha aban­
donado dcitiiiitivamente por 
e l  cinema?

— Todavía no puedo de­
cirlo . Jlay u n a  cosa en  el 
teatro, a  cuya nostalgia 
puedo sustraerm e difícil­
m e n te : los aplausos...

— ¿Y cuándo no hay 
aplausos?

—Es igual. Lo im portan , 
te es ver la ca ra  del p ú ­
blico, l-uohar con él, con­
vencerle, conquistarle...

Callamos. Miguel Ligero 
es llamado a  escena.
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a  suElizabetli 7  H elen  K eating , dos nuevas figuras del c inem a am ericano que la  F o x  b a  incorporado 

elenco. Elizafaeth y  H elen  son jóveaes, g-entíles y  form an u a a  encantadora pareja de  baile, arte  que

c u l t^ a n  con singular m aestría.
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Epistolario 
de un paleto

Sexta y  últim a carta

C IRILA de m is am ores: Te escribo a 
(bordo 'del «Conté Apio», eü trasa tlán ­
tico ique «ne conduce a Europa.

Me im agino la  cara  d« so i^ resa  que pon- 
■drés a l leer estas p rim eras  líneas. No es par^i 
menos, A m í m ism o m e sorprende haberm e 
decidido a dejar HoEywaod, doiide llegu i 
h ace’ unos m eses Ueno de ilusiones. ] Vanas 
ilusiones I Hollywood m e iba dado  e l pego y  lo 
abandono sin  pena  n i  igloria. S in  pena, por­
que n o  dejo en  él n ingún  Mnor—a t i  so la  te 
amo, (Cirila— ; sin g loria, iporque lie  pasado 
desapercibido com o a rtis ta  de cine. Pero  tso  
s í, m e iba dejado re cu e rd o : 'unos cuantos

tiem po s u  m edia n a ran ja  sin  encontrarla.

Después de esta  esoenita de la  despedida, 
«n-pecé a  se renarm e y  ahora que navego por 
la  m ar se rena  esto y  m ucho m ás sereno.

E n  Nueva Y ork vi la  e sta tu a  d e  la  Liber­

tad , 'Que está en  e l  p u erto , y  q u e  seigún d i­
cen a lu m b ra  al m u n ­
do. No te  lo creas, Ci­
rila , q u e  no alum bra 
tan to  com o se  figuran 
los yanquis. S on  exa­
geraciones de ellos.

A l p a r t i r  el vapor 'le 
dije a  la. susodiciba es­
ta tu a  de l a  'Lii>ertad 
que  m e alegraba de 
verla  buena, y  que ício 
p K S u m ie ra  ta n to ,  que 
s i en  E spaña no  iene-

rila , e l «Conté Apio» e s  igualioo a  u n  h o te l de 
prim er orden. Hay aquí u n  lujo que te  deja 

encandilao. T iene com edores, salón  de billar, 

salón de baile, salón d e  fum ar, te a tro  y  h as­

ta  w ater. He oído decir ■que h a s ta  tiene í)i-

cardenales e n  el cuerpo, consecuencia de 
la  paliza qu e  m e  a rrearo n  p o r h ace r de 
«malo» en  una  película. A unque y o  creo 
que é l «imalo» fué e l  'que m e propinó los 
sopapos.

'El único m om ento  em ocionante p ara  m í 
a l sub ir en  e l auto— n̂o e l mío, q u e  io  ven­
d í p ara  sacar dinero p a ra  e l  viaje—^que 

había de conducirm e a L os Angeles, don­
de tom é u n  «pullmaB» p a ra  Nueva York, 
fué el d e  Qa despedida, A  Garlitos Ohaplin y 

Juan ito  <3ilbert, tam bién les causó .una fuer­
te  im presión esta  despedida. Te aseguro  que 

los ©.jos se  les 'llenaron de lágrim as. También 
estaiban allí ®ebé (Daniels y  'Greta Garbo, que 
m e abrazaron deseándom e u n  feliz viaje, Pro- 

m eli escrib irles en cuan to  l l o a r a  al pueblo. 
Por c ie rto  q u e  les d ije  'que les m andaría  na­
ran jas  de m i huerto , 3o '(p e  las alegró m ucho, 
sobre  todo G reta, qu e  busca hace bastan te

m os es ta tu as  com o eM , las tenem os me­
jores, como las de la H a za  d e  Oriente, de 
M adrid, q u e  tú  y a  ceáoces.

Como t ú  ignoras l o - ^ e  es u n  trasa tlán ­
tico ■'d e  fe to s , p o r q i^  e l riachuelo  que

cruza e l pueblo no e s  navegable, a  pesar de 

que don Tomás, e l qu e  fué dipi^tado p o r ese 

distrito , nos prom etió qu e  lo sería, voy a  ex­

plicártelo aunque sea p o r  encim a. Mira, Gi-

blioteca, pero  no t e  3o ^ g u r o ,  porque no 
la  h e  visto , n i iganas. L ^ J i b r o s  m e h orro ­
rizan  desde que íu í  a  la í«scuela , que  tenía 
que ¡leerlos a la  fuerza p ^  aprenderm e laa 

lecciones.
Se m uda u n o  de tra je  - ^ s  veces a l dia y  

algunas veces m ás. P o r la- m añana se  pone 
u n o  tra je  blanco, [oomo $ i  fu e ra  hacer üa 
prim era  com unión; p o r la .'la rde  tr a je  de co­
lo r y  po r la  noche smokin-g. Esto, lo s hom­

bres. Las m ujeres 'cam iian tam bién  tres o 
cuatro  veces de westido, aunque te  ase­
guro  que a cualquier ho ra  parece que van 
d esnu d as; porque, vamos, u san  unos ves­
tidos, q u e  sirv en  m ás b ien  p ara  desnu­
darse que p ara  vestirse.

Yo m e paso m uchos ra to s  en  cubierta, 
acodado a  la  barandilla, m irando al m ar, 
que  m e adm ira  qu e  tenga ta n ta  agua. lY 
eso qu e  n o  s e  v e  m á s 'que la  de encima 
Cirila I Además 'de m u d ia  agua, el m ar 
tiene mucíios peces, algunos de co'lores, 

¡L ástim a que  en  ¡Navalavaca n o  haya 
m a r l  Hay qu e  confesar que estam os un 

poco atrasados en  esto.
H asta p ron to , C irila. Espero e l in s tan te  de 

p oderte  dar u n  beso  cinematoigráflco, u n  beso 
de doce m etros lo m enos.

Tuyo,
Bartolo.

P o r la  tran sc rip c ió n : 

C e l d i -o i d e

r
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Los espontáneos
k * " destsa p rim era  pág ina  d e  dibiijos de 
^  eapontóneos, h a  serv ido  de aliento  a 

^  los que sueñan  en  conquistar u n  día 
e l 'galardón m ás p red ad o  p a ra  todo a r t is ta ; 
la  lam a.

Son ta n tas  las íeliciíaciones que hem os re ­
cibido y  ta n to s  líos lectores aíicion&dos al 
dibujo que nos e&oriben acom pañéndonos o 
pram etiéndonos originales, que ello nos an i­
m a a  seguir alentándoles publicándoles sus 
caricaturas y  m onigotes, siem pre, claro esté, 
que m erezcan ese ¡honor.

E n  la (presente p lana  de espontáneos figuran 
dos caricaturas de Em il Jannings, e l coloso 
del oinema, y  o tra  de iMae M nrray, Ja bella 

iprota'gonista ide '<4La v iuda aJsgre», su 
m ejor creación.

De un a  d s  las caricaturas de Jannings 
e s  au to ra  Angelines Miiñoz-Casas, una 
m adrileñ ita  'de iquince añ o s ; de la  o tra , 
A r i^ ,  u n  m uchacho 'del qu6 ya puhlica-

m os o tro  tral>ajo en  la  prim era  página de es­
pontáneos.

La de Mae M urray, es o rig in a l de Ramón 
Hostencít., u n  joven de Olot.

Tenemos en  ca rte ra  o tros dilfujos a  los que 
irem os dando salida s i« n p re  q;ue la  actuali­
dad—ta n  exigente—lo  perm ita.

P e ro  querem os ad v ertir  u n a  cosa a  nues­
tro s  sim páticos y  espontáneos co laboradores: 
es preierilble, au n  con  su s  defectos, los tra - 
Ibajos or% inales q u e  la  copia de o tros por 
bien  hechos que estén . iNo olviden es te  con- 
sajo  'leal que  Ies damos -si de veras quieren 
hacerse un a  personalidad y  en co n tra r u n  apo- 
yo decidido e n  n u e s tra  revista.

Ayuntamiento de Madrid
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• populcsrfiim-

P L A N O S  DE M A D R I D

E
Lo doctimental

^  L Comité Español de Cinema Educativo 
iia  puesto  d e  m oda das p tílcu las  cultu- 

^  ra les.
Azubes del éxito , los em presarios se  excusa­

ban :
—lío  sabem os... E l pübico es peligrosísi­

mo. Nunca se  le  conoce bien.
y  llegó «sa e n ü á a d  valienlem ente. Decidida 

a  ju g a rse  todas sus cartas.
T  ganó.
P rim ero  u n a  sesión com o tan teo . A&iste un 

Eiicleo de espectadores en tusiastas y  com­
prensivos ; que con su  conducta de adihesiÓJi 
incondicional y; g ra ta  anim an a con tinuar la 
cam paña...

Y después, la repetición con la m ism a aco­
g ida íavoraible.

Y, a l flu, la  función y a  sem anal. Los dom in­
gos p o r la  m añana. E n  locales de barriada po­
p u la r. S iem pre a la  conquista de distintos 
sectores.

P e ro  la  «osa no term ina allí. Tiene sus re ­
percusiones.

Los em presarios inc luyen en su s  carteleras 
c in tas instruc tivas. T  surgen varias socieda-

El próximo número
e m p e z a r e m o s  a pu> 

b l i i c a r  l a  s e g u n d a  

p a r t e  de

El p r is io n e r o  
d e  Z e n d a

t i t u lada

de
Ruperto 
Hentzau
O ri g in a l  de l  g r a n  e s ­

c r i t o r  Anthony Hope ,  

p a r a  J o  cua l  ha  a u ­

t o r i z a d o  a

Popular  Fi lm
E d ic io n es
y

P u b lic a c io n e s  
iberia ,

d e  B a r c e l o n a .

des de la  cu ltu ra  por e l cin-oma-r-y vicever­
sa— , com o la de H istoria N atural, la de Alum­
nos de Ingenieros,,,

T  así, DO es de e x tra ñ a r  qu e  la  nu.ta p rin ­
cipal de la actualidad en  las pantallas m adri­
leñas sea Jo docum ental.

De «oMi'Sterios de Africa» a «Con Byrd en 
el Polo  Sur»,

De «La Guinea E ^ a ñ o la »  a <oLos caminos 
de la India»..
• De «Vida de las mariposas» a ccLa caza del 

gorila».
¡U n aplauso de felicitación al orientador 

Comité de Cinema Educativo 1

D e Eugenio D 'O rs

Ksit6_ escritor desarrolló, en  in teresan te  con­
ferencia, el t e m a ; («La cu ltu ra  de la  simple 
m irada».

Y en una  de sus partes  destacó tr e s  carac­
terísticas del c in e m a : «el exceso de movi­
m iento, ique ya h a  pasado; e l  realism o, que 
puede transfo rm arse , y  la  inform ación ópli- 
ca, que es lo  que p e rd u ra rá  del nuevo 
arte».

R egistrem os el suceso j)or la  categoría del 
d isertan te  y  por su  visión ce rte ra  de ese 
asunto.

De « n  Congreso

Se oeletirará e n  m ayo, ya sin  aplazam ien­
tos.

S u  Comisión organizadora nos pide que lo 
divulguem os de esta  form a olara y  d ire c ta :

— Ê1 anunciado Congreso H ispanoam ericano 
de C inem atografía p repara  « n a  ¡«'tensa labor,
Y e l qu e  apenas se  hab le  de sli'verificación, 
n o  indica nada, sino  qu e  trabaija en  silencio. 
P róx im am ente se  conocerán su s  ponencias y 
e l p rogram a detallado de sus aspiraciones. P o r 
hoy, lo que m ás im porta  es la* colaboración 
de Barcelona y con este  único objeto se  en­
v iará  en seguida un a  represen tación  de sus 
vocales para conseguirla dentro de la  m ayor 
y  m ejo r arm onía.

P o r  ñ u es tra  p a rte  '(pieda cumplido el en­
cargo.

D e o n  espectador nervioso

- ^ e r o ,  ¿no  le h a  ocurrido a  usted  lo m is­
mo?

—P ala b ra  que no le entiendo,
— [P eo r p ara  u s te d  1 El ceso es que cuando 

oigo u n a  de esas películas ^explicadas en es­
p añ o l»  y  que, en  realidad, p o r  su  condición 
d e  ointas m udas, n o  lo necesitan  p ara  nada, 
m e e n tra n  ten taciones de estrangulación , ¿No 
le h a  ocurrido a  u s ted  lo mismo?

— [P h a l A lguna vez.
—L a p ru eba  es te rrib le  e insoportable. Una 

h o ra  escuchan-do ton terías y  m ás ton terías di­
chas con un a  pronunciación dulzona y  m onó­
tona, Y p a ra  colmo, no ex iste  n i la  esperanza 
de p egar y  callar a l locutor. P o r  lo  que a m í 
se  refiere, confl'Mo que tengo q u e  rea lizar enor­
m es esfuerzos p a ra  con tenerm e y n o  desaho­
gar m i r a i i a  en  el vecino del lado y  estran ­
gu la rle  en  sustitución  del invisible m artiriza- 
d o r. ¿No le  h a  ocurrido  a u s te d  ló m ism o?

—I Oh, s í 1 M uchísimas veces.

E nfado de castizos
— íY  ustedes com prenden esto?
— Yo no.
—Ni yo,
—Tampoco yo.
— 1 M aldita sea I | M iren ustedes que se p re ­

sencian u nas profanaciones 1
— lY a, y a i
—^Lleva usted  razón.
—Opino lo qu e  m i com padre.
—(Pues no voy e l o tro  día a  u n  cine de la 

caile de Alcalá, ya en  P ard iñas, que le llaman 
el Trívoli o  cosa parecida y  ¡m ald ita  sea 1, ¿a

que  no adivinan ustedes qué me encontré?...
—^Un bolsillo de señora.
—Una cartera.
—Una petaca.
—^Nada de eso. ¡A las bu tacas de nuestro  

Teatro Apolo! .
— ¿iPero e s  posible?
—l'Es increíble I
—i'fo brom ee usted .
^ E s  rigu rosam en te  verídico. Allí están  

p p a  quienes q u ie ran  contem plarlas. Me in- 
diigné. [M iren u stedes 'que i r  a  p a ra r  a  un 
cine las b u ta cas de n u estro  T eatro  Apolo 1 Si 
m e lo  consu ltan , aconsejo la quem a antea 
que to lerarlo ...

—Y yo.
—Y tam bién yo.
—^Tgual digo,

Entre deportistas

—E l nom bre del ex  cam peón de boxeo, 
Georges Cai-pentier, roe Uamó la atención y 
e n tré  en  e l cine.

— Y te  desilusionaste, com o yo. Supusiste 
que se  tra ta b a ,d e  u n  fllm deportivo.

-^Exactam ente.
—Y agu an taste  un a  película de sosas aven­

tu ras , u n  folletín m uy de escuela francesa 
localizado eo  M arruecos, pero  sin  exotism o 
auténtico. Demasiada teatralidad, abuso de la 
decoración. Y poquísim as escenas im presiona­
das en las calles m arroquíes.

 ̂—Sí, chico. Una lástim a. Georges Carpen- 
tle r h.'eoho u n  patoso, desastrosam ente como 
actor. ¿Y  p a ra  eso  le  co n tra taro n?  Sin que 
aparezca e n  n ing iln  m om ento  su  especialidad 
de boxeador...
_ —E n  re s u m e n ; que preferim os a los ame­

ricanos que, a l co n trario  de los franceses que 
todo lo convierten en lite ra tu ra—b u en a  y  m a­
la— , p ara  efllos lo prim ordial en la  vida es el 
deporte.

—Conform e. [ Viva el fü lbo l, y  el rugby , y 
el tenn is, y  la natación !,.,

— [V ivaaaJ...
El, Ú L T IM O

Las Fajas

interpretan 

l a  m o d a

E s t a b l e c i m i e n t o  
" M a d a m e  X' '

R am bla d e  C ataluña, 24
(Entre Cortes y  Diputación)

B A R C E L O N A  

T E L É F O N O  1 1 3 4 3
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P A N T A L L A S  D E  B A R C E L O N A

IX sesión de **Studío Cínaes^^

T
ues rfiiiTiR form aron  la  novena sesión de 

«Studios Cinaes», celebrada .en e l  Kur- 
saal. El prim ero, «Bordeline», p resen­

tado como de vanguard ia , es in co n g ru ea le  y 
aiisurdo. I^o n os asus ta  las audacias de pen­
sam iento n i 'de técnica, m ien tras ■supongan 
una e&lilizaci<5n del a rte  o un a  interpretación 
su til d e  la  id ea ; pero  d o  puede adm itirse  l a  
extravagancia sin  m ás alcance n i objetivo que 
la  Qxtrav&gancia m ism a,

ÍEu la  producción 1915, de G haplin, apare­
ce ya díálnido el rasgo  esencial del a rte  de 
este  g ran  a c to r : e l hum orism o. Humorismo 
de 'tan b u en a  ley, igue no re su lta  ex trañ o  a 
la sensibilidad y  la  c u ltu ra  en  m ateria  cine­
matográfica del e ^ e c ta d o r  actual- ’La técnica 
de la  c in ta  es rud im en taria , p ropia  d e  la  épo­
ca, pero  la  cxpreBÍvidad cóm ica -de O harlo t es 
ta n 'd e  ¡hoy com o de ayer.

Dió cima y rem ate  a  la  sesión  «La últim a 
com pañía», d e  Joe May. La presentación de 
este  film n os adv ie rte  ya de su  originalidad. 
Sobre la  pan talla  sin im ágenes se  desarrolla 
u n  comliate. Se oye e l tron ar de los caño­
nea, los toques de co rnete . Luego, a l quedar 
todo en  silencio, se ^va disipando e l hum o que 
envuelve e l cam po de bataJla, los se res  y  los

objetos adquieren  poco a poco contorno. Aquí 
y  aJlá se  ven, d e  u n  m odo confuso, cadáve­
res, ca rro s de com'bate deshechos, a lgún  tam ­
bor, arm as abandonadas. E l paisaje tiene el 
denso d i'aiüatiano d e  la  m u erte , aiiunciada 
p o r el g raznido agudo  'de los cuervos, de los 
bu itres, q u e  se c iernen, con seco abatir de 
alas, sob re  los cuerpos yacentes.

E n  el film, q u e  e s tá  inspirado en  u n  episo­
dio de la cam paña napoleónica de 1806 contra 
los p rusianos, p redom inan  los grises intensos 
y  los n e g ro s ,, dram áticos m atices de agua­
fu erte . lis  rico  e n  detalles fotográficos y so ­
b rio  de acción.,

«La liltim a compañían tiene una  íue rza  emo­
cional trem enda. Todas las figuras quedan 
perfectam ente encajadas e n  e s ta  atmósfera 
som bría de negros y 'grises. Conrad Veiril, 
que asum e e l  ^apel de m ay or responsabilidad, 
realiza una  labor concienzuda, d e  actor cum­
bre.

C ontribuye a dar amibiente a  la  obra el 
canto de gu e rra , can to  s in  esperanza, d« re­
nunciación a la  v ida, y  por eso m ism o más 
im pregnado de iieroísm o, de los g ranaderos.

G a z e l

E S T R E N O S

B

T ív o lií  “ Bajo los te ­
chos de P arís“  (“ Soos 

Ies to its  de P arís  )

AJO los techos de París»  coloca a 
fg- m F rancia  en . la  avanzada del cinem a 
í í  m undial.

Con uo a  anécdo>ta tr iv ia l 'ha realizado René 
Clair u n a  ob ra  d e  firm es y  positivos valores 
artísticos. La form a, e l estilo , predom inando 
sobre e l asun to . Jín arte , en  lite ra tu ra , la  o ri­
ginalidad h a y  qu e  buscarla , casi siem pre, en 
^  m odo de in te rp re ta r  y  reso lver la  idea o 
de conducir la  acción, í*ara ©1 a r t is ta  verda­
dero no ex isten  lo  nuevo n i lo  viejo. S i es 
o r ig in a l; ©s decir, si es sincero en  e l m om en­
to  de rea lizar su  obra, hallará  e n  e l tem a más 
usado u n a  faceta inédita , lo enfocará  desde 
un  p lano  visual y  esp iritu a l d istin to  a l que 
otros 'lo enfocan. ¡Eu esa facultad  ex trao rd ina ­
ria  de iver lo  nuevo en  lo  viejo, res ide el 
estilo.

E n  e s te  sen tido , e l film  de R ené Clair es 
origiualisim o, iEl uos da un a  v isión rig u rosa ­
m ente  inéd ita  de M ontm artre, del ham pa pa­
risina. Los lüpos q u e  presen'ta e l  anim ador 
galo en  su  cin ta , e s tá n  trazados con m aestría  
insuperable. (lAlbert», 'coPola», «Fred», se  ele­
van  casi a l  rango  de arquetipos dram áticos. 
La atm ósfera  qu e  rodea la  aooión es u n  refle­
jo vivo d e  la rea lid ad ; de u n  realism o esté- 

, tico, depurado p o r e l  íino tam iz del a rte , a 
veces irónico, a  veces sentimen-tal.

P ero  donde se  acusa  m ás v igorosam ente la 
aguda sensíbü idad  d e  ñ e iié  C lair, e s  e n  el 
modo de arm onizar acción y  am biente, e l ele­
m ento dram ático co n  e l  plástico.

La técnica es m aravillosa. No hay u n a  fo­
tografía vu lgar, u n  p rim er p lano  innecesa­
rio, u n  in s ta n te  en  que la  cám ara esté  mal 
emplazada, L a  palabra y  e l sonido tie n e n  aqui 
u n  valor, no estorban n u n ca  a la  mímica, 

cu a n d o  la  m ím ica, p o r  s í  sola, b a s ta  p a ra  dar 
expresión a  la escena. Quedan com penetra­
dos, eii perfecta ensam bladura a rtís tica , el 
cine sonoro  y  el m udo,

iRené C lair pareoe estar en  cam ino de h a ­
lla r la  fórm ula deifinitiva del nuevo cineona, 
la  que lia  de e s tru c tu ra r  la  d ram ática que se 
inicia.

La m úsica ligera y alegre, sobresaliendo

la java, 'que su b ray a  casi tod a  la  obra p o r  su 
fácil m elodia y colorido.

Muy bien  los in térp re tes, sobre todo A lbert 
Preijean, Pola  Ille ry  y  G astón Modot.

M. S a n t o s

Catalwñai “ P erfid ia"

E
' STA vez E m il Jann ings h a  sido presen­

tado con matyor m odestia que en  sus 
/  producciones an terio res. R ealm ente s i 

tío hubiese realizado creaciones m u y  superio­
res a l film que  n o s ocupa, probablem ente no 
habríam os podido h oy  estab  ecer e l parangón .

El íilm yanqu i tiende exclusivam ente 8 
crear o  cim en tar u n  prestig io . Asi, los a rg u ­
m entos q u e  in teg ran  las producciones de los 
a rtis ta s  de la fam a de Jannings, g ira n  exclu­
sivam ente en  to rn o  del personaje  qu e  los ases 
in terp re tan . E n  Am'érica n o  hub iese  podido 
M arlene D ietrich  revelarse  e n  oEl ángel jizul», 
p o rq u e  no h a b ría  convenido q u e  la  labor de 
ella em pañase y oscureciese la del divo.

Y es p o r e s to  que  cuando po r,in co n sis ten ­
cia del asunto , p o r carencia d e  an¿)iente o 
por desacierto del personaje  eje , no realiza 
éste un a  d e  su s  creaciones portesntosas, la 
falta de equilibrio  hace re se n tir  la  producción 
toda, y  q u ed an  m ayorm ente a l  descubierto 
los faillos de la anécdota.

En «Perfidia» e l desarrollo de. la  tram a  no 
o3>edece a  u n  p lan  lógico y  real, su je ta  como 
está  á las derivaciones q u e  iian  de producir 
eu  e l  esipíritu del personaje  qu e  Jann ings in ­
te rpreta , las reacciones psicológicas qu e  pon­
gan a  p ru eb a  su  tem ple artístico.

La dirección, m ien tras fia en  la  prim era

La meior información gráfica. 

Los artículos y  reportajes de cine más 

interesantes y  amenos. 

La mejor novela cinematográfica. 

La revista de cine mejor editada en 

huecograbado. 

Esto es “Popular Film".

m itad d e  la  película y  en  las escenas que pre ­
ceden a  la  tragedia  en la  em otividad de la 
acción, consigue aciertos indudables, pero  de­
cae a l p e rd e r e s ta  vivacidad y las pausas 
intercaladas para  lucim iento de Jannings 
m arcan  u n  pronunciado aletargam iento  e n  él 
ritm o.

E sther R alston  y Gary Cooper logran  salir 
airosos en sus respectivos papeles. Sobre todo 
el ú ltim o adm irable de natu ra lidad  y juste- 
za. Merecen tam bién m ención aparte  los pe­
queños actores q u e  in te rp re tan  los dos hijos.

«Perfidia)), que  pertenece a  la  P aram ount, 
filé estrenada  e l sábado ú ltim o en  e l Salón 
Cataluña. E s t e v e

Colíseumj ' ‘Síguem e, corazón”

E n un am biente simpático de juven tud  y 
deporte, tran scu rre  la acción de esta 
pe ícula P aram ount, cuyos In térpretes 

principales son i^ancy C arro l y  Charlea Ro- 
ger.

S u  tram a  de vaudevill, con aditaciones sen ­
tim entales, inc luye cuan to  puede contribu ir 
a hacer p asar a legrem ente el ra to . Alegría, 
m ujeres guapas, deshabillé, u n a  fiesta con sus 
correspondientes cuadros de rev ista  de refi­
nado 'gusto artístico , bailes y  m úsica. No fal­
tan  tam poco lances y  tipos jocosos que en tre ­
tienen  agradablem ente a l auditorio.

■Lástima q u e  el diálogo en  inglés, abundante 
en  exceso, co n tra rre s te  en e l ánim o del p ú ­
blico e l efecto op tim ista  del c o n ju n to . '

La película es p resea tad a  toda en  tecnicolor, 
y  h a y  que  añ ad ir 'que las tonalidades son tan  
suaves y  arm onizan de ta l modo, qu e  en  vez 
de fa tigar la  re tina, como o cu rre  en  esta clase 
de películas, produce una  gratísim a im pre­
sión.

E.

De interés para  los que 

asp iran  a  “ estrella"

C ONSTAfíTEHENTE recibim os cartas de lec­
tores de am bos sexos, en  las que sus 
firm antes expresan  su  deseo de dedi­

carse  a l cine, pidiéndonos les recomendemos 
a  las em presas cinem atográficas ex tran jeras, 
p o r lo  reg u la r a  las ¿miericanas.

Queremos com placer en  lo posible a  nues­
tro s  ilusionados com unicantes, b ien  entendido 
q u e  no  está  dentro  de n uestros medios, ni 
en los d e  nadie, recom endarlos con eficacia y  
seguridad de éxito, poi'que e sto  depende de 
sus condiciones físicas, de su s  conocimientos 
intelectuales y  artísticos y  de s u  tem peram en­
to, m ucho ¡más 'que de nosotros. Lo único que 
nos cabe 'hacer en  su  obsequio—  y esto  lo h a ­
rem os m u y  gustosos—e s  destinar u n  pequeño 
espacio en  n u estra  rev ista  a  un a  sección que 
puede titu la rse  «¿S oy  íotog-énico?» o «¿Soy 
fotogénica?» cuando  se  t r a te  de u n a  señorita, 
en  la  q u e  puiblicaremos e l re tra to  d e  u no  o 
una de los asp iran tes a  a rtis ta s , con su  nom­
bre, domicilio, edad, e s ta tu ra , e tc ., así como 
con la  reseña  de conocimiMitos artísticos que 
posee—declamación, danzas, canto—y  los de­
p o rte s  q u e  conoce.

Sei'á in ú til que nos m anden  su s  re tra tos 
los q u e  n o  sean jóvenes y tengan u n a  cu ltu ra  
general, p u es e l cinem a hablado es m ucho 
m ás ex igen te  qu e  e l m udo. Lo advertim os 
lealm ente p ara  qu e  no p ie rdan  e l tiempo ni 
nos lo h agan  perd er a  nosotros.

Además, repetim os qu e  só lo  servireanos así 
de m ediadores e n tre  los asp iran tes y  las em­
presas, s in  recom endar a  nadie. Cuando a una 
em presa le  in te re se  en  principio algtm o de 
los asp iran tes, y a  nos lo com unicará, si n o  lo

• hace directam ente a l interesado, puesto  que 
debaijo d e  su  foto publicareonos su  nom bre 
y  dirección.

Ya saben a qué a tenerse  los que desean 
conqu istar la  g lo ria  d e  la  pantalla.

Ayuntamiento de Madrid



• popu la r j i im  •

N O T A S  B E R L I N E S A S
A MTEAHOcaE, en  el herm oso  ciue Capitol. 

tuv o  lug a r el estreno  del p rim er Dim 
p a rlan te  in terp re lado  p o r la  célebre 

actriz alem ana ElisalMtti B ergner. El lilm se 
lilu ia  ícArian^)), basado en  la  conocida novela 
del famoso literato  Georges Oliuet. Cuando 
haoe un  p a r de m eses s«  anunció la  realiza­
ción de e s ta  cinta, la  especlación en el ram o 
fué grande. ¿Cómo se a trev ía  a lg u lea  a  es- 
ce.ni'ñcar y  rod ar e s ta  escabrosa novela, que 
las señoritas leían tiempo h a  de escondite, 
como se leen las acosas prohibidas», que so q  
precisam ente las que con m ás in terés se leen? 
Claro qu e  la in té rp re te  era  un a  garan tía , pues 
E lisabeth Bergner es un a  notabilidad a rtís ti­
ca. P ero , ¿y  el asuntoP Bueno, pues e l asunto  
h a  sido tra tad o  a las m il m aravillas, tan to  en 
su estru c tu ra  como en la in terpretación , y  el 
estreno  de la  c in ta  h a  sido u n  tr iu n fo  for­
m idable, -principalmente p a ra  E lisabeth Berg- 
ner. Por lo tan to , ya tenem os «Ariane» para  
ra to . Es un a  o b ra  de arte .

En e l cine U niversum , de la  Ufa, en  la 
K urfürsíendam m  se b a  estrenado  un a  pelícu­
la, tam bién  alem ana, tcEn las som bras del 
circo», cuya  dirección a rtís tica  h a  estado en 
m auos de la  célebre a r t is ta  ecuestre , direc­
to ra  del Circo Busch de B erlín . P au la  Busoh. 
L iane U aid se  h a  salido m uy  airosa en  su  
difícil papel de directora del circo. La tram a 
es tá  b ien  urdida y  b as tan te  b ien  escenificada, 
¡bajo la dirección de Heinz P au l. B ien es ver­
dad que el asunto  de circo h a  tenido y ten d rá  
siem pre el m ism o in terés p ara  todos los pú- 
tilicos, ^ues el am biente es de lo m ás intei'e- 
san te . Sin em bargo, m e tem o que se  vuelva a 
cae r en la  m ism a fa lta  de s iem p re ; el abuso.
_ «Salto m crtale», o tra  película de circo, di­

rig ida  por D upont, sigue su  curso , y  se espera 
te rm in arla  dentro de u n  p a r de sem anas. Mu­
cho se h ab la  ya de la  grandiosidad de esta 
c iu ta , cuya realización se hace ea dos ver- 
«ioues d irec tas ; alem ana y francesa, con do­
b le  reparto .

O tro estreno  alem án, en  e l cine de la  Ufa 
G loria P a last, h a  sido el de la película «Drei 
Tage Liebe» («Tres días de am om), que ba 
eido m uy b iea  acogida, especialm ente p o r los 
dos principales in té rp re te s : K athe D orsch v 
Hans Ai'bers. Se tra ta  de u n  dram a de Ja vida 
real, bas'taale bien traído, que acaba en tra ­
gedia, arro jándose a la caEe por uu a  ventana 
la pro tagonisia . S in  em bargo, el público ha 
salido satisftícíio del teaíro .

O tra película sobre la tr a ta  • de blancas, 
«Búscanse baOarinas para S ud  América», ba- 
sada eji un hecho acaecido e a  Berilo- hace al- 
g u u o s meMS, y  que motivó u a  proceso en  que 
nadie salió condenado, se h a  estrenado  con 
cierto  asom o de fracaso. Y es que verdadera­
m ente son ya m uchas cin tas sobre li’a ta  de 
•bladcas las que vienen estrenándose en  estos 
ú ltim os tiempos. Claro que, como de coílum - 
b re , el asunto  empieza cii Berlín y  se desarro­
lla en la A rpentino, país predilecto p ara  esta 
clase de infundios. Lo que no com prendo es 
cómo la Embajada de la República A rgentina 
no hace na-da para poner coto a la exhibición 
de_estas m alas películas que son la diíam acióa 
m ás evidente de la A rgentina, y, en general, 
de todas ias Kepúiblicas de la América del Sur,
En esta  c in ta  se nos m uestra  la A rgentina 
convertida en  uu lupanar dé Jo m ás bajo, y  a 
los argen tinos cual si fueran  lodos ellos tra ­
ían les  de blancas y chulos de baja  estofa. 
Hubo silbidos. (En el anuncio de esta  película 
sobresale en gruesas le tra s : crLa L iga de las 
Naciones ha declarado que hay  en Buenos 
Aires óéó casas públicas de lenocinio- y m ás 
de 5.000 p ros titu tas  europeas.» Y el incauto 
público pone el grito  en el cielo.)

Un éxito completo Jo ha cousljlu ído ei es- 
tren o  de la tan disculi<!a cinta «n¡e Dreigros* 
clienopcr» («La ópera de tres perras gordas»), 
realización del concienzudo «m etteur en scé- 
ne» alem án G- W . Pahst. E sta  película h a  
sicio ¡a causa de una  serie de procesos en lre  la 
ed ito ra  >’ero-Fílm , el lib re tista  v  el composi­
to r , que han obtenido del fabricante u n  pu- 
flado de m iles de m arros por «daños y per­
juicios» de lesa lite ra tu ra . P ero  después que 
e i lib re tista  se  h a  m etido en el bolsillo 60.000

m arcos, h a  olvidado la  «lesión» hecha a  su 
obra y  se h a  reconciliado con la  Tobis (pro­
ductora), obteniendo u n  ventajoso contrato  
p a ra  lo fu tu ro . ¡E l triunfo  del «Becerro de 
oro» I

ÍE1 üfa-iPaviüon s i ^ e  viéndose m uy  concu­
rr id o  en sus tre s  sesiones diarfes con la  cinta 
de «cultura» <fLos m isterios de Africa», y  el 
leoncito sigue, claro está, atracándose' de car. 
ne de negrito . ] Que le aproveche I

B erlín , 19S1.
A rm a n d  G u e r r a

E S C Á N D A L O S  D E  H O L L Y W O O D
presft h a  decidido olvi-dar lo s escándalos y se­
g u ir  dando .gusto a l público que pa'ga.Í A fam osa esoenarista F rancés Marión 

—v iuda dei m alcarado  Fred Thomp- 
-J  son— y e l n o  m enos famoso director 

George Hill, que con tra je ron  m atrim onio  hace 
poco m ás de u n  afio, a-caban ide separarse  des­
pués de un a  serie  de pequeñas desavenencias 
y , se^ú n  creencia general, in iciarán  en  breve 
las gestiones conducentes a l consabido d ivor- 
c í o . A-demás de cón jugea , la  M arión y  Ilill 
h a n  sido colaboradores en  trabajos cinemato- 
grá^cos, y  pueden jac tarse  de haber cooperado 
—como es'cenarista y  director, respectivam en­
te — , en  dos de las m ejores películas produ­
cidas e i afio pasado en los estud ios hoUywoo- 
d e n s e s : «cThe Big H ouse» y  «Min a n d  Bill», 
cuyas versiones españolas s e  titu lan , respec­
tivam ente, <cEl présidio» y  <fLa f ru ta  amarga)>- 
En am bas desem peña papel p rincipal e l ya 
popu la r actor Ju an  de Landa, in tó 'p re te  en 
un a  y o tra  d e  los personajes que W allace 
B eery encarnó en  las obras o rg in a le s . £ n  
«La fru ta  am arga», e l  papel ique 'hiciera en 
inglés M arie D ressler, fu^ encom endado a  la 
veterana  a r t is ta  m ejicana Vir-ginia Fábregas, 
quien en dicha ob ra  hace su  d eb u t com o ac­
tr iz  cinem atográfica.

E l público am ericano no  es, después de 
todo, tan  exigente, en  lo m oral, como se figu­
ra n  los p roductores hoUywoodensea. Tan asus­
tados tienen éstos a los a r tis ta s  de la pantalla 
co a  los supuestos perjuicios a  q u e  po dría  dar 
lugar hasta  el m en o r escándalo, que  los po- 
ibreB_ peliculeros no se  atreven  a  to m arse  os- 
íensibleuieiite ni las libertades que suele per­
m itirse  cualquier ciudadano bien  nacido. Sin 
em bargo, los dimes y  d ire tes ventilados re- 
cientem eu'te en tre  C lara Bow y  su  ex  secre­
ta ria , han  divulgado pecados suficientes para  
desacred itar h asta  a  un a  estre lla  algo más 
acreditada qu e  la  flápper  p e lir ro ja ; y  e l pú­
blico, en  vez de volverle la  espalda a la tan  
discutida a r t is ta  de la  P aram aount, se h a  can­
sado de escrib ir cartas, en  las q u e  p id e  que 
d e  ningún m odo se re tire  de la  panlaUa la 
popular estrella . En v is ta  de lo cual, la  em-

EN OTROS
< S /

Hoy manos de la 
dama que al com­
prar un preparado 
paralas uñas,exige ei

ESA\ALTE

ROSINA
E n  c in c o  to n o s :  

B la n c o ,  R o sa , R o jo , G r a ­
n a te  y 'C o ra l .  . P t s .  2 ‘00 
N á c a r  (Novedad) » 4 ‘QO 
Se vende en las mejores Psrfumerfu

U N IT A S , S .  A .
L ib re te ría , 23 -  B arcelona

A pesar de la  g u e rra  in ju s ta  que  u n a  cierta 
rev ista , que  todavía  se  publica en Cinelaudia, 
le h a  estado  haciendo a  M aría Alba— lo mis- 

- m o que  a  tan to s o tro s  a r tis ta s  de la misma 
nacionalidad— , Ja beilla y  v ir tu o sa  estrella 
catalana e s  l a  m ás' so lic itada y  la  m ejor pa­
gada de cuan tas m uchachas se h a n  dedicado 
especialm ente a l cine h ispanoparlan te , y  h as­
ta  se  perm ite  e l lu jo  de rechazar papeles que 
e s  ’u n a  de las elegancias m enos v is tas en tre  
los m iem bros de la  raza  e o  Hollywood- En 
v is ta  d e  eu  actuación en  las ú ltim as ipelícu- 
las en que h a  figurado—en  las cuales se  colo­
ca  a  u n a  a ltu ra  que no esp erarán  lo s  qu e  sólo 
la  h ayan  v is to  en su s  prim eros pasos hispano- 
p a r la n to — , la  M etro qu iso  darle en la ver­
sión  h ispana  de «Paid» e l  papel que en  la 
c in ta  iag lesa de&enípeña m ag istra lm en te  Ma- 
r ie  Pxevost- M aría Alba lo rechazó enérgica­
m en te  cuan tas veoes se  le  ofreció, basándose 
en q u e  dioho papel n o  le  correspondía  n i por 
su  edad, n i  p o r s u  tipo, n i -por s u  tem pera­
m ento , n i p o r  s u  categoría en  la pantalla- 
Como últim o recu rso , don G regorio Martínez 
S ie rra  le  rogó que, como n n  favor especial 
para  él, 'tom ase p a r te  en  la  prim era  película 
en que  e l ilu s tre  escrito r iba a  colaborar. 
M aría Alba se  m antuvo en  su s  trece con m u­
chísim a razún, dem ostrando así qu e  todavía 
h a y  e a  IloUy%vood quien  sabe colocar la  con­
ciencia profesional p o r encim a de las consi­
deraciones am istosas ly au n  de las ipecunia- 
rias.

P erogru llada holly%voodense: E l ochenta por 
ciento de la «crítica» -peliculera que se  pu ­
b lica en  C inelandia es chantage manifle&lo- 
E l veinte p o r ciento re s tan te  no es ilan evi- 
dente-

La ex  a r t is ta  de cine K athleen Key ee pre ­
sentó en  el cam erino de B uster K eaton para 
recoger u n  cheque de cinco m il dólares que 
e l a&tro de «De fren te , m archen» le iba a  dar 
para' que ella uo le eu'mase u n  escándalo, quién 
sabe con qué m otivo. Al ex tend er el a d o r  la 
m ajio p a ra  e n treg a r la  sum a ofrecida, la ex 
pehcul«ra m anifestó que ya no se conform a­
ba con aquélla, sino que exigía veinticinco 
m il. B uster Keaton, con la calm a que le ca- 
raoteriza, respondió haciendo pedazos e i che­
que- tn to iio es  K athleeu Key se abalanzó so­
b re  él y le propinó una tunda descomunal, 
que  no p a ró  h a s ta  que se  preseutai'on  en 
escena uuos policías de la Metro, quienes se 
quedaron pasm ados a l descubrir al acto r he- 
cho un a  desgracia- K athleen fué llevada a  la 
cárcel, de donde, s íjj  em bargo, salió eu se-' 
guida a  instancias de s u  víctima- B uster Eea- 
tou  dice que todo vino de qu e  había apostado 
con su  am iga a qu e  ella uo lograba adelga­
zar. Lo que tenga que decir la oü-a p a rte  no 
se ha podido averiguar, porque, al verse li­
a re , desapareció siu decir osle n i m oste.

El caso podría ser aprovechado p o r Salva­
dor de Albericii para  au m en lar la  comicidad 

la próxim a película rjae va a .hacer con 
B uster Keaton. E u  n u es tra  hum ilde opinión, 
lo más gracioso de «De fren te , m archen» son 
las escenas que el adap tador catalán agregó 
de su  propia cosecha, a l idear la  versión bis- 
panopaj’lante. __

A la edad de noventa  y  siete años ha falle­
cido la m adre del cómico C hester Conkliu. de­
jando la siguiente descendencia: diez hijos, 
cien nielos, setenta y  cua tro  biznietos y  cin­
co la loranielos. Apostamos doble co n tra  sen­
cillo a  que no e ra  estre lla  de cine.

G a b rle l Argüelles

Ayuntamiento de Madrid
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E L  A C U S A D O R  D E  SÍ  M I S M O
P r o d u c c i ó n  P a r a m o u n t  

P r o t a g o n i s t a s :  W í l l i a m  P o w e i l  y  K a y  F r a n c i s  

N a r r a c i ó n  d e  L u i s  R o c a

R
e p l e g a d a  en  los m isteriosos recovecos 

de la  Ley, ham iidem eate  agazapada 
tra s  de p irám ides de incontables in ­

folios, elaborados en e l tran sc u rso  de siglos 
y m ilenios, la Justicia, m iope m ás ^u e  ciega, 

resu lta  a  veces in s tru m en to  favorito  de los 
bábilea, Némesis a luc inan te  de los ineptos. Al 
conjuro de u n a  frase «locuente, de u n  arg u ­
m ento  b éb ilm en te  artificioso, absuelve o c o d -  

deiia la  inm ensa m asa m iope que  in teg ra  y 
lo rm a la  fra tern idad  hum ana.-.

Así deben creerlo , a l  menos, cuan tos han 
presenciado la  m eleói'ica este la  de tr iu n fo s de 
Wiilliam F oster, g lo ria  del Foro  metroipoli- 
tano y am paro  de los desheredados de la for­
tuna, cria tu ras  del ham pa cuya m isión en  la 
vida parece s e r  la  de buscar, a  üenLas, e l  ca­
mino rec to  y  seg u ro  p a ra  llegar a la  borca. 
Pun to  de v is ta  <30 fiscal.

Ni sus m ism os enem igos del Foro  ponen en 
duda la  a s tu ta  habilidad de F oster, de la  que 
acaban de ten er un a  .prueba m ás. La prueba 
la h a  facilitado Eddie W itb e rs , u n  pobre  d ia ­
blo a  <iuieu e l fiscal acusa  de asesinato . Los 
sabuesos de la  ley  íian encontrado  en  su  po­
der u n  frasco en e l que, de acuerdo con el 
dictam en d e  los peritos quím icos, h a y  n itro - 
g;lioerina suficiente p ara  volar e i Palacio de 
la  Justicia. Cuando la  situación parece ser 
m ás desesperada p a ra  W ith e rs , luego que el 
señor fiscal h a  pero rad o  elocuentiemente ante 
loa ju rados, y  éstos se disponen a em itir ei 
fallo condenatorio, surge, triun fa l, e l a rg u ­
m ento suprem o de Fo&tei’ : ¿Q uién h a  anali­
zado el contenido de la  b o td la ?  ¿Los quím i­
cos ? ¿ Y quién h a  guardado la  bO'teEa en  su  
poder, desde e l m om ento  en  que los quími­
cos aiialiMro.n su  contenido? ¿Él señor fiscal?
1 Magnífico 1 

y  F oster, s in  vacilar, a ñ a d e :
—Los peritos em pleados p o r el señor fiscal 

declaran q u e  e n  e s te  irasco h a y  nitroglioe- 
r in a  suficiente p a ra  reducirnos a  todos a  añ i­
cos. S i es cierto , h a y  u n  m edio sencillísimo 
de com probarlo.

Momento infinitesim al de an g u stia  supre­
ma. Foster acaba de e s tre lla r la  botella con­

tr a  e l suelo. 'Nueva sorpresa. ®1 orgulloso 
tem plo de la  Justic ia  perm anece incólum e, y  
los espectadores respu-an a  p leno pulm ón, 
con e l an sia  'de la  p rim era  inspiración del 
recién  nacido. T ras de los m om entos prim e­
ro s  de confusión, explica e l fisca l:

—¡Debo confesar que, e n  efecto, h ab la  qui­
tado la  nitrogU cerina. Me pareció peligroso 
tra e r la  aqu í...

A lo  q u e  añade F o ster, con e l aplomo que 
le  concede la  seguridad  de su  v ic to r ia :

—E s te  frasco  h a  podido con tener u n  ex­
plosivo, pero  e so  n o  prueba  nada. L a  acusa­
ción se  fun<laba p o r en tero  en  que lo  que 
to b ía  e n  e l Irasco e ra  nitroglicerina.

Los senderos del Destino son m ás compli­
cados q u e  los m ism os l^ e r in to s  d e  la  Ju s ­
ticia . E l a tisbo  m iope de los leguleyos -'C 
tru eca  e n  com pleta ceguera  an te  los arcanos 
del Azar. F oster, e l abogado de los brillanfceá 
princip ios intelectuales, e l de las norm as r í ­
gidas d e l im perati'vo lógico, tie n e  tamhión 
u n  corazón. Y e l corazón -de F o ster h a  ido 
a  p ren derse  en  los encantos de Ire n e  Man- 
ners.

Ire n e  sab e  de. sobra que  F oster la  am a, pero 
la  elocuente  p ^ su a s ió n  de su s  ojos sibilinos 
n o  h a  bastado  a  vencer la  resisbencia, que 
e l abogado opone a  la  idea del m atrim onio. 
Será  preciso, piensa Irene, apelar a  medidas 
ex trem as. C on lo que, siguiendo insconcien- 
tem ente la no rm a-q u e  de segui'o  m arcó y a  la 
p rim era  m ujer, decide en redar a  F oster, en 
la  frág il te la raña  -de los celos. F rág il, pero 
segura. Nadie m ejor que Jack  Defoe p a ra  po­
n e r  e n  p ráctica su s  planes. Defoe es u n  h ara ­
gán  d e  la  a lta  sociedad, y  su s  m illones espe- 
jucílo mágico que a tra e  a no pocas dam ita’3 
casaderas.

U n día, yendo en au to  con Defoe, comienza 
Iren e  a  darse cuen ta  exacta  de la im prudencia 
de su  decisión. R egresan  am bos de u n a  ex ­
cu rsión  a a n a  h o ste ría  d e  los alrededores, e 

. Irene, a tu rd id a  en  u n  m om ento  de peligro, 
atropella a  u n  incauto tran seú n te , m atándolo 
instan táneam ente.

C onsciente de la  gravedad del caso, Defoe

S e c t o r a J
Si es usted joven y está dotada de una belleisa exí>re- 
síva Cene v , ima magnífica ocasión para llegar a  ser

t i n a  S s t r e l l a  d e  C i n e
V aya hoy mismo al 6studÍO  fotOQfáficO del notable 
artista T ^ a s a n a , “R o n d a  d e  S a n  p e d r o ,  n ,° 5 , 
y le harán un retrato a  mitad de precio — pues nuestra 
revista Uene el gusto de abonar en su obsequio la otra 
mitad — y lo verá publicado absolutamente gratis a  toda 
plana y en huecograbado en

“ O o O u l a r  T i l m
que la recomendará a  una importante casa extranjera y 
otra española, editoras de  películas con las que nos 
hemos puesto en combinación para la busca de artis­
tas de cine españolas.

............................................. .

asum e responsabilidad plena, declarándose 
culpable de la  m u e rte  de inocente transeún ­
te . Iren e , seg u ra  de que las a rte s  de Foster 
b a s ta rá n 'p a ra  salvar a  Defoe de las garras  de 
la  Justicia, confia e l caso a  s u  am ado, s i bien 
s in  explicarle detalladam ente las c ircunstan ­
cias del accidente. No le  dice, por ejemplo, 
que  e ra  efia q u ien  iba con Defoe, en  su  auto. 
Ni éste  se  lo confiesa tam poco a  Foster. El 
abogado, s in  em bargo, adquiere  un a  prueba 
c ie rta  de la  p resencia  'de Iren e  en  e l lugar del 
accidente. Al llegar la  v is ta  d e  la  causa, el 
fiscal p r^ e n ta ,  com o prueba d e  evidencia, un 
anillo, encontrado  p o r la  policía en  e l  auto 
de Deíoe. iEI aníEo, regalo  d e  F o ster a su  no­
via, es inconfundible.

A brum ado p o r l a  'desoladora nueva, a to r ­
m entado  por los celos, F o ster consigue que 
la  vista, se  suspenda h a s ta  e l día siguiente. 
M ientras tan to , alucinado a n te  e l h o rro r  de 
la  nueva situación  q u e  se  le  p lantea, en  un 
m om ento  de abatim iento irrem isible, se  en ­
tre g a  fu riosam ente a  la  bebida, en  u n  bar 
clandestino, y  su  im aginación com ienja  a ela­
bo rar p lanes desesperados p ara  salvar a Irene.

Uno de su s  am igos, uno  d e  los ham pones 
a  qm enes e n  tiem pos a rre b a ta ra  a  la  m aqui­
n a ria  inexorab le  de la  Ley, le  aconseja que 
soborne a  uno  d e  los jurados, a  fin de que 
el veredicto  del fiscal n o  pueda p o r m enos de 
se r  favorable p ara  Iren e . Subyugado po r com­
pleto ba jo  e l influjo d e l alcohol y  de los oelos, 
F oster accede fácilm ente.

L a  actitud  del nuevo jurado, e l que Foster 
h a  logrado so b o rn ar, complica el caso h a s ta  
■el exitwano de hacerle  pensar a l fiscal que su 
p resa  v a  a  escapársele nuevam ente p o r obra 
y  igracáa de las e te rn as estratagem as de Fos­
te r .  Daly, el detective, sin  em bargo, sospecha 
vehem ente la  verdad de la  situación, y  som ete 
a l ju rado  prevaricador a  un  severo in terroga­
torio . U n verdadero  procedim iento inquisito ­
ria l. lEl jurado confiesa, y  de s u  confesión 
surge u n a  orden de detención co n tra  Foster.

Al saber lo  sucedido, Iren e  resuelve salvar 
a  su  am ado a  to d a  costa, au n  a  la d e  su  pro ­
p ia  U'bertad. P a ra  ello, acude a  v isitar al fis­
cal, a  q u ien  hace confesión p lena d e  los acon­
tecim ientos del día del atropello . Apelando a 
todos los recursos d e  su  elocuencia y  de su  
persuasión  fem enina, tra ta  vanam ente de 
ab landar el corazón del fiscal, quien  se  m an­
tiene firm e en  s u  decisión de proceder legal­
m en te  con tra  F oster. Iren e , finalm ente, ase­
g u ra  que declarará an te  el juez toda la  ver­
dad, probando*as£ que, s i Éien es innegable 
que F oste r h a  sobornado a  u no  de los jurados, 
lo h a  hecho solam ente p o r salvarla  a  ella, la 
única y verdadera culpable.

P ero  la astucia  de F o ster se  anticipa a  ios 
propósitos d e  Iren e . Dando de lado su  or­
gullo profesional, le  p ropone a l fiscal que 
re tire  la  acusación co n tra  Defoe, evitando así 
com plicar a Iren e  en  e l asun to , y  él, W illiam  
F oster se  declarará  a  s í  m ism o culpable dcl 
soborno. E l fiscal, em pero, se  m u estra  con 
Foster a o  m enos inüexib le  qu e  con Irene, a 
p esar de la innegable fuerza del argum ento  
final d d  abogado ;

— 'i Qué le  parece a  usted  preferible, señor 
fiscal, m andar a  presidio a  e se  mucliacho, 
o verse lib re  de u n  abogado como yo?

La le n ta  m aqu inaria  de la  Ley lia dado ya 
por te rm inada la  v is ta  de la  causa, declarando 
culpable  a Deíoe. S in  em bargo, el dram a 
no  h a  llegado aú n  a  sus postrim erías. Foster, 
fiel a  la  palabra em peñada, pide la revisión
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de la  causa, deolarándosc qulpaUe a sí m is­
m o, con lo que e l ju.ez-decicic ob rar en con- 
secuencia.

E1 resu ltado  es q u e  el T ribunal condena a 
F o stcr a  prisW n. La victoria íia  sido fácil, 
esta  vez, p ara  e l fiscal, em pero la derro ta  no

es ta n  am arga p a ra  F oster como su s  enemigos 
la  suponen. E sta  vez está  seguro del am or de 
Irene. Al despedirse fle ello, ya en las p uer­
tas de la  pen itenciaría, Iren e  le h a  díclio :

—S i m e encuen tras esperándote cuando 
salgas, ¿c reerás en  m i am or, W illiam ?

Y  W illiam , ali'vjada la melancolía del mo­
m ento  .por la nueiva esperanza que  su rge  en 
su  vida, h a  co n te s ta d o :

— Creo en  tu  am or Eúiora, creeré  en  tu  am or 
siem pre, Irene,

FliN

L A I S L A  DE  L O S  B A R C O S  P E R D I D O S
P r o d u c c i ó n  F i r s t  N a t i o n a l  

I n t é r p r e t e s :  V i r g i n i a  V a l l i  y  J a s o n  R o b a r d s

I .  vapor «Quecn», que zai'pó de P uerto  
E ico p a ra  Nueva Yorlc, Ueva e n tre  sus 

/  pasajeros a l  ten ien te  Howeird, p risio ­
n ero  del detective Jacksou, pues se  le  acusa 
del asesinato  de s u  esposa. E i detenido conoce 
a  C lara Tyler, u n a  joven que, con su  tía , es 
tam bién pasajera  del m ism o barco. C lara se 
sien te  a traída p o r la sim patía  de H ow ard, pero 
el recuerdo del crim en  qu e  se  le  im puta la 
■hace tiuii'le...

i í l ibarco, qu e  se  baila  cerca del m a r Sargas- 
so, en e l  cen tro  del A tlántico, tropieza con 
los re s to s  de 'un buque náufrago  y  empieza a 
h u n d irse  p o r  la  p roa , siendo abandonado por 
e l  pasaje  y  p o r  a  tripu lación . Con la  confu­
sión e l detective h a  olvidado a  su  prisionero, 
esposado y  am arrado  en  u n  cam arote. Clara, 
en  cam bio, no se  olvida de él y  acude en  su 
auxilio . Acompañado p o r la joven, Tloward, 
tra ta  de salvarse, m as a l sub ir a  cub ie rta  ven 
que los bo tes salvavidas se h an  alejado y  han 
desaparecido...

P ero  ocurre  que, a  pesar d e  los tem ores 
d e  todos, e l  (barco no se  'hunde, encontrándo­
se  a bordo solos e l detective, C lara y  Howard. 
Dueños del buque, nawegan a  m erced de ]a 
corrien te , 'que los Deva a l in te rio r del m ar 
Sargasso , iviéndoae perdidos, p o r espacio de 
m uchos días, e n  un  m u n d o  -de barcos, de res­
tos de barcos, de todas las épocas y  en todos 
'los estados de -descomposición y  d e  deterioro.., 

Los tre s  s e  en cu en tran  en  e s ta  «úlsla» en tre  
un a  colonia de m ás de 50 se res  hum anos, de 
lo s cuales sólo dos so n  m u jeres . La colonia 
e s ta  m andada p o r u n  capitán Uamado Porhes, 
an tiguo  p a tró n  de u n  barco  dedicado a  la 
pesca 'de la 'ballena, q u e  naufragó  en  aquellas 
aguas, F orbes exi'ge la  inm ediata entreiga de 
C lara p ara  hacer d e  ella su  esposa, pues es 
ley inapelable de la  colonia que  to da  m ujer, 
v íctim a 'de un naufragio , que llegue a aque­
llas la liludes, se  case inm ediatam ente para 
ev ita r disputas e n tre  Jos hom bres. S in  em ­
bargo, la  ley  concede a  la m u je r e l derecho 
de elegir esposo y claro qne Forbes no «luda

de que 'Clara le  e leg irá  a  él. Pero  se  equivoca, 
pues elige a  H ow ard. Mas a ú n  le queda otro 
recurso  a l tirano , e l dereoho -del «reto», que 
consiste  en desafiar a l hom bre el&gido, m a­
tarle y  apoderarse  de la  m ujer. H ow ard tiene, 
p o r tan to , que contender con F orbes para 
d isputarle y  ganarle  a  C lara. L uchan y Ho- 
w ard  vence tam bién, si bien, p o r piedad, no 
m ata  a  Forbes.

H ow ard, C lara y  Jackson de acuerdo, por 
la  fuerza de las c ircunstancias, deciden irse  a 
vivir a  los restos del «Qu'een», aperciibidos a 
toda defensa, p ues n o  -dudan de que serán  
atarados. No ignoran  'que f u e l l a s  infelices 
mujePGs de la  colonia son  viudas p o r cuarta 
o 'quinta vez y n o  quieren, a toda costa, que 
con C lara o curra  i ^ a l . . .

A poco conocen a  u n  mecánico irlandés, lla­
mado Bui'ke, que h ace  funcionar los m otores 
de u n  su'bmarino abandonado p ara  dar luz a 
la  cdsla». H ow ard reconoce e l subm arino  y  ve 
que con u n a  pequeña reparación podrá nave­
gar. Ello es la  libertad  y  la  vida. Ilow ard  re ­
p ara  e l barco y  se disponen a  p a rtir , pero son 
sorprendidos jpor Forbes y  sus p a rtid a r io s ; 
luchan  y escaipan, a l 'fin, después de grandes 
penalidades y  llegan o tra  vez a  P u erto  Eico, 
donde un a  nueva investigación m inuciosa p ru e ­
ba la inocencia de H ow ard  del crim en que ec 
le  im putaba. E n  vista de -ello, Clara, su  es­
posa provisional e n  le  «Tsla» de los barcos 
perdidos, se  decide a  serlo  definitivamente.
Y so.n felices y  am igos, para  siem pre, del de­
tec tive  Jackson.

SALES LITimCIIS DALMAU
E F E R V E S C E N T E S

P R O D U C T O  NACIONAL

< ¡ ¡ P O R  F I N ! ! ENCONTRÉ LAS MEJORES 
Y  M A S  E C O N Ó M I C A S y

Para com batir la G o ta , R e u m a t is m o , A r t r i t is m o ,  E s t r e ñ i ­
m ie n to , E n fe r m e d a d e s  d e l E s tó m a g o , H íg a d o , R iñ o n e s ,  

V e j ig a ,  H ip e r c lo r l i id r ia ,  etc,, etc,

S E  E X P E N D E N  E N ;

V A S O S  y C A J A S
cristal de 12 p aq u etes  
para preparar 12 l i t r o s

de la mejor y más económica a g u a  m in era l d e  m e s a

Establecimientos DALi\/IAU O L IV ER ES , S. A.
P r i n c e s a ,  n . “ l  B A R C E L O N A

metálicas de 15 p a q u e tes  
para preparar 15 l i t r o s

D E P O S I T A R I O S
E X C L U S I V O S :
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Chocolates

Caaa  fund&da. en l&OO

C h o t o l i k i e »  é e  U p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  t o n  « s lm eiac lrá , « e »  l e € h « ,  

g u s i o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

D epósito centráis Manresa¡ 4 y Barcelona
B l
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P u b l i c i d a d  Popular Film
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60 HABITACIOMES IMSTALADAS EM EXPOSIQOM PERMAfiEOTB

H UECOG RA BAD O
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